
CORRELIGIONARIO: <
Preste una solidaridad ‘ 

activa a la entidad que encarna sus « 
ideales y agrupa a quienes comparten < 
la fe y el sacrificio al servicio de Es­
paña y de la República. Afilíese al *

Centro Republicano 2
Español ;

Su cooperación necesa- < 
ría siempre, será especialmente bien- < 
venida en estos tiempos de prueba. <
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El Pueblo Español no Quiere Dejarse Engañar
Todas las noticias referentes a España informan sobre el estarlo f ' —--------------- —------------------------------------- —

^'^"ue^ con eI eaos'e"""°ha ^'""la sit,,ación |Estamos en el Principio del fin9 Segunda éíGauche
el estado

Na es solamente que la inmensa mayoría del país esté harta de
sufrir un régimen tiránico y corruptor, sno que entre sus mismos 
usuii urinarios y sostenedores se han creado divergencias fundamen­

tales y disensiones de volumen que cierran el paso a las soluciones 
que se intentan. ..

No hay unanimidad en .el partido único de la Falange, sino que su 
masa se mantiene adversa a la monarquía, en tanto que los jerarcas 
se inil nan a la componenda. Tampoco la hay entre lis monárquicos, 
pues una fracción sigue prefiriendo el contubernio con el régimen, 
para seguir disfrutando de sus beneficios, en tanto que la mayoría es i 
enemiga de toda transacción con la dictadura falangista. Y otro 
tanto cabe afirmar del ejército y de la Iglesia, instituciones asimismo 
divididas en lo que atañe a sus relaciones con el franquismo.

Las divergencias se han agudizado con motivo de la maniobra en 
curso para restaurar la monarquía cuando el dictador lo tenga por 
conveniente. No es que éste considere llegado el momento de entregar 
los poderes que detenta desde la traidora rebellón de 1936, sino que 
se ve forzado a preparar o simular que prepara su propia sucesión.

Le obligan a ello varia» causas. La más fuerte es la presión que 
Norteamérica viene ejerciendo sobfe <1. AI gob eímo de Washington 
preocupan dos problemas, especialmente. Uno, el principal, asegurar 
la estabilidad de las bases que está construyendo en la península. 
Sabe que lian sido adquiridas por medios ilicitos, viciados de nuli_ 
dad, ya,que ha comprado porciones de suelo nacional y girones de 
soberanía a un usurpador sin ningún derecho para vender lo que 
no es suyo. No se puede ocultar, pues, a los norteamericanos el pe­
ligro de que quien suceda a la tiranía franquista, sobre todo si adviene 
un régimen legitimo, basado en el consentimiento auténtico de los 
ciudadanos, repudie la vergonzosa operación, perpetrada por el Ura­
no. De ahí el interés de Washington en asegurar una sucesión dócil

Otro motivo, aunque de menor monta, es la conveniencia de 
disimular ante la opinión internacional la fea realidad del contu-
bern o de Washington con un dictador total! ario encumbrado 
Ililler y Mtissolini. Por despreocupados que sean, les hombres 
Departamento de Estado se sienten incómodos cuando aparecen 
brazo de Franco ante el mundo occid-ntal. No pueden menos de 
vertir el disgusto y aun la repulsión de los otros gobiernos y
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ad­
iós

otros pueblos, y por ello anhelan alg$ parecido a una hoja de parra, 
que muy bien podría ser una monarquía sendo constitucional.

Pero esa solución está res1 I ando impract’cable. Ante todo, por. 
que el dictador se aferra al poder con toda su astucia e inescrupulo­
sidad. No lo soltará sino en caso extremo- Y. además, por la oposi­
ción falangista a la restauración • monárquica y por la resistencia de 
los verdaderos monárquicos a "deformar . su institución y convertirla 
en mero disfraz de nna dictadura teal tar a.

Da idea de la actitud monárquica la violenta caria del general 
Aranda, uno de los más repulsivos traidores de 1936, carta que inser­
tamos en esta misma página y a la cual remitimos al lector.

El Temor a la Pacificación

Européenne”, Violenta Carta del General Aranda
PARIS.---— La revista “Gauche 

Européenne”, órgano del Mov.- 
n.iento Socialista para los Estados 
Un.dos de Europa, en la que co.
laboran 
de todo 
relentes 
olica lo

relevantes personalidades 
el continente y posee ex­
igentes informativas, pu- 
sguiente:
los regímenes dictatoria-

les, la calma política es engañosa 
y oculta movimientos profundos. 
Así ocurre en España, donde la 
aparente calma cubre una lenta 
pero incesante evolución. En el 
curso de los pasados meSes, el 
franquismo ha pugsto todo en ac­
ción para encontrar un compromi­
so, aunque sea cojo, con la monar­
quía, a fin de dar al rígimen una
forma constitucional. Si Franco
hubiese logrado cumplir esos pro­
pósitos, habría burlado, al propio 
t'empo las esperanzas democráti­
cas do la inmensa mayoría de la 
población, reforzando el aparato Je 
represión y mejorando en el cam­
po internacional un crédito que 
está agotándose.

La entrevista de Franco con el 
pretendiente, en lugar próximo a 
la frontera portuguesa, y la deci­
sión de este último de enviar a 
Madrid su hijo Juan Carlos, para 
proseguir sus estudios políticos y 
militares, constituyen los elemen­
tos esenciales de esa operación. El 
caudillo, jugando sobre la abdica­
ción del pretendiente en favor de 
su hijo, pensaba ganar algunos 
años, a la par que < omprometerin 
al futuro rey al asociarlo a la ar­
bitrariedad y la inmortalidad del 
régimen actual. ^

Pero el pueblo español no quie. 
re dejarse engañar por el ccntra-

Alárma Franquista por la Conferen ¡a de Ginebra
PARIS. (OPE). — Una importante publicación, “La Til 

bune des Nations”, se refiere a la inquietud que ha suscitado 
en Madrid la conferencia de los Cuatro Grandes, en Ginebra, 
por las derivaciones que podrían resultar, y escribe:

I “durante dos semanas se onser- 
í vó en los círculos políticos de MV 
I drid un clima de efervescencia 
I respecto de la reunión de los Caa- 
I tro Grandes. Los "hispanizanU s” 
I del Departamento de Estado nor- 
I ' teamericano y, sobre todo, los re­
I presentantes del gobierno de Bonn 
g habían dado toda suerte d ■ segu- 
a' Edades a los diplomáticos españo- 
A en el sentido do que la de 
I ■ Ginebra “sería una reunión para

señor Erice, acompañado de un 
equipo de colaboradores. Se daba 
a entender que ello no preocupa­
ba —o; Caudillo había marchado 
de vacaciones— pero lo cierto es 
que la inquietud comenzaba a ga­
nar los espíritus. Se dice que el 
viaje'a París “con carácter priva­
rlo”, del beruiano del jefe del Es­
tarlo español, que coincidía con la 
terminación de la conferencia de 
los Cuatro, no dejaba Je tener re-nada”, y que no había que temer --_- - 

cñ lo más mínimo cuanto se re- loción con esta inquietud.
sitíese a un posible retroceso en 1 “En realidad. >.-n los círculos ofi­
la política de rearme y de bases cíales no faltaba razón; la t.omi- 
militares. Parece ser que algunas sión de Asuntos Exteriores del Se-militares. Parece ser que algunas 
autoridades españolas tomaron s - 
tas-seguridades al pie de la letra.

Si, ^ Se dieron instrucciones a la 
?fcnsa Para que ésta subrayara 

sí ?la. idea do la ineficacia de la reu- 
M . n‘ón de Ginebra.
K ■ ^° obstante, . los . diplomáticos 
1- q xBKpautentsqOs dei paiacio de 

Cruz no estaban., del todo
I í p?n,^u^^^ envió a Ginebra, » 
I 1111110 de observador español al

nado de los Estados Unidos acaba­
ba de aplazar su decisión de pedir 
la admisión d o España en la 
O -T. A. N. con motivo de la Con­
ferencia de Ginebra, y las propo­
siciones hechas en el mismo sen­
tido en le reunión de parlamenta­
rios de la O. T. A. N. tampoco ha­
bían tenido mucho más éxito. Un 
periodista,, hqmbre ingenioso, com­
paraba él ¿trtT clísr la-situaclón del

gobierno español con la de las 
grandes compañías de Hollywood, 
cuyas inversiones <le capital se en­
cuentran seriamente.. comprometi­
das ante la posibilidad de una si­
tuación de apaciguamiento inter­
nacional.

A medida que se originaban las, 
dificultades en el transcurso de 
la Conferencia, aumentaba el jú­
bilo en los pasillos del palacio de 
Santa Cruz y en el Ministerio de 
la Información. La tesis de que 
“es imposible establecer la co-exis- 
teticia sobre la base de intereses 
totalmente. Incompatibles”, iba ca­
mino adelanté. Pero el sábado las 
caras comenzaron a ponerse lar­
gas -y las reacciones fueron de lo 
más heterogéneo. Estas reacciones 
han encontrado su expresión, en el 
periódico oficioso “Arriba”, afir­
mando rotundamente que existen 
paces mucho más nocivas que una 

guerraj
Tal es la tesis de un “Munich 

occidental”, grata no solamente o 
los falangistas, sino también a 
ciertos monárquicos que acaban de 
unirse a la política del general 
Franco. No se privan de decir que 
el presidente Eiscnhower ha ido

Sigue en la Pág- 3)

rio se levanta cada vez más con­
tra un régimen que ageniza. Ade. 
más de los trabajadores y las 
fuerzas democráticas, que jamás 
se han inclinado ante el régimen, 
nuevas capas sociales se unen cada 
día a la oposición; la juventud 
universitaria, una parte importan­
te de la iglesia y la mayoría de los 
cuadros del ejército. El ala monár­
quica favorable a Franco, que ha­
bía tratado de adaptarse y cola­
borar con el régimen, comprende 
ahora la gravedad de la situación.

Un último elemento acaba de 
confirmar la evolución en curse 
Es la carta que el general Aran­
da ha dirigido recientemente a 
Franco: Actualmente circula por 
todos los medios políticos y pode­
mos certificar su autenticidad. El 
general Aranda es el hombre que 
en los comienzos de la guerra <1- 
vil, se puso a la cabeza de la re­
belión militar en la región minera 
de Asturias. Más tarde, fué minis. 
tro del gobierno de Franco y uno 
de los jefes indlscutldos del Mo­
vimiento. Hoy es monárquico, y 
la carta que ha enviado al caudi­
llo refleja el sentimiento profun. 
do de los medios monárquicos. He 
aquí los términos de ella:

“Excelencia: Nunca nos he­
mos hecho demasiadas ilusiones 
respecto a vuestros proyectos do 
restaurar la monarquía en Es­
paña. Hoy, menos que nunca. 
La monarquía debe volver; pero 
no será usted quien la traiga.

Vuestras de lavaciones recien­
tes, teñidas de eternidad e infa­
libilidad, signos de condición di­
vina, nos obligan, en tanto que 
monárquicos independientes de 
vuestros régimen, a daros una 
respuesta sin equivoco» acerca 
de vuestras relaciones con la 
monarquía.

Declaramos que la monarquía 
española desde los Reyes Cató, 
liocs hasta Alfonso XIII, ha sirio 
y continúa siendo incompatible 
con el régmen que habéis crea­
do e inspirado. Basta, para ello, 
pasar revista a las característi­

cas de vuestro régimen, las cwa. 
Ies podrían resumirse así:

a) Dictadura personal absoln-

ta, que jamás ha respetado ni 
las leyes ni el derecho; b) Esta­
do totalitario basado sobre un 
partido único que vive exclusi­
vamente de los dineros públicos. 
Las Cortes son una ficción ri­

dícula, que hacen ruborizar a 
sus m'smos Procuradores, por 
saberse cómplices de la farsa 
que so representa; c) los minis­
tros y los altos funcionarios son 
seres privilegiados a los cuales 
no se exige ni siquiera que asu. 
man responsabilidad y cuya polí­
tica no puede ser objeto de cri­
tica; d) la administración del 
Estado permite, especialmente 
a los elementos dirigentes del 

régimen, toda clase de abusos e 
inmoralidades; e) ausencia total 
de libertad, incluso las de dere. 
cho natura! proclamadas por el '

Usted podrá mantener el régi- 
man tanto tiempo como detento 
la fuerera; podrá reforzar la 
protección otorgada a los hom­
bres del régimen y a sus fami.

. lias; pero lo que usted no obten­
drá jamás será que la monar­
quía española ampare con su 
autoridad al régimen de usted. 
La monarquía española no os 
sostendrá nunca ni os defende. 
r» cuando estalle la tempestad, 
que ya es inevitable.

La monarquía no comparte el 
insaciable arribismo de vuestro A ' 
régimen; ella esperará a que . 
Dios quiera decidir sobre la 
suerte de España. Entre tanto., 
ella rechazará de su seno a los 
elementos conformistas o inrig- 
nos que un dia han abandonado 
a la monarquía y están a punto 
de desacreditarla unte los ojos 
de la Inmensa mayoría de los 
españoles, que soportan al Mo. 

virolento sin querer ningún pro- _ . 
veoho de él”
La hora de la libertad del pus. 

blo español —termina la informa­
ción— está próxima. Muy pronto, 
Franco no tendrá junto a él sino 
a los cuarenta ladrones de Ali Ba. 
bá. ¿Cuál será su suerte? ¿Será 
la de Mussollnl? En todo caso, es­
tamos asistiendo al comiehzo del 
fin”.

'4
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ASPECTOS DE LA CUESTION ESPAÑOLA
MEXICO (OPE). — El señor Gordón Ordás, que se dis­

pone a regresar a París, celebró una entrevista privada con el 
señor Ruiz Costinos, Presidente de México.

El jefe del gobierno republicano dió una conferencia en 
el Ateneo Español examinando los aspectos interiores y exte- 
rieres de la cuestión española: los intentos- do ingreso en la
O.N U . las Iones con los norteamericanos; la Insuficiencia
de la ayuda de los Estado» Unidos, la abortada ofensiva contra 
los refugiados en Francia aprovechando Iko dificultades del go­
bierno francés en Marruecos, la falsa de h ley de Incbmjpaii- 
billdades,'las cuantiosas fortunas de elementos del' régimen, la 
creciente carestía de la vida, el ^pavoroso problema fié-lú vivien­
da, la situación financiera, las rencillas entre monáíqüicós y; 
falangistas, las aprensiones del “Opus Del”, la inquietud entre 
los jóvenes universitarios, etc.

El señor Górdón Ordos teTminó declarando que, si Men bu 
gobierno no tiene la representación de follases Inertes-pqlíti* 
cas del exilio, sus esfuerzos tienden a lograr uña coalición 
liberal integrada por ledos. . , L
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Pintoresco y Anacrónico

BOWIA. (OFE).

La Oposición del Cardenal Segura a Franco :
~ ” । te> y sintiéndele mucho, Segura no I

» | puede eicomuigar a todo é: Ay un- ■

Ws ^Ht® de Socorro 
la ^MWSW Jabera!

repoftajes . .
Tiempo”, con las impresiones d 
su enviado especial t u España, fi­
gura ei siguiente:

“De Paris a ¡run, un r.iagndice

Una crónica de °E1 Tiempo”, de Bogotá, so­
bre la posición religiosa y política del batalla­
dor arzobispo de Sevilla.

lam ento de Sevilla por haber, ha-f 
ce algunos años, autorizado un bai-: 
le público. Ha de contentarse con i 
un sermón cada semana, los sá- f

ESTOCOJáMO. (OPE) — » 
«Farío “Ragestidningen”' se re- 
júere, en un artículo de fondo 
a las condenas contra iós mal 
sones y al caso del fotógrafo 
Pedro Canora y dice; , ।

Mallo«

jas vias no es en España el
me que en el restó de
rfzÓR por la cual núr 
ira en su te.r.torio.

Europa, so, que ha hecho a'_oúr la legis- 
tren en-'laclen relativa, al divorcio, y so-

Monto, pues, j ‘i.efino el ni»U■ . nenio civ.1 a Ja
4ii un su’3ercio pv.o arcaico co-j c re inania religiosa esa Igies.a 
che de primera dase y con¡ inua- ’ que controla un-a gran parte tle
mos hacia Madrid a una veloci­
dad que no excederá de los 50 por

la prensa y hasta de la banea, que
bale y deshace los ministros y vi-

igila no só.o las conciencias sino
“Aparte el admira!.le Muse» <F1 j también la v d-j privada de trein-

Madrid con sus avenidas miñones de fieles, ccníra la
sus plazas, sus hermosos- jardines, ( caal nada se hace de este lado ^ 
pero anodinos, os dejará indis eren-1 los l'irineos, esa Iglesia, según
le. Es lo mismo que habéis ya ' sentimiento del
vi’to en Burdeos, en Bru>e¡as, en ....  -­
Londres. Si antes no os habéis de- । guida. 
leniiio <n Burgos, España cumien- I 
ze en Toledo, con la Casa del

está maltratada,
cardenal Segura, 
oprimida, perse-

mal y la inmoralidad nos

• bados en la cate tira 1, al que va 
■ I la gente como a una corrida de

Franco, en ocasión tie una eere- 
monia oficial “No siendo esta se­
ñora la reina, sino, sencillamente, 
la esposa del jefe del Estado pro­
visional, soy yo quien debe ocu­
par el puesto inme dato al gene­
ral”. sostenía el prela o que no 
oculta sus opiniones mona quicas.

“Para quienes conocen al “padre 
Pedro”, tal explicación es verosi-

i toros o a un mitin político, con 
i la seguridad >.e sentir emociones 
fuertes. Porque, además de sus 

| ataques con'ra los protestantes y 
los emigrados y centra no sé yo 
cuantas cosas! lanza a gimos dar-

I dos, frecuentemente envenenados, 
' al general Franco, • ’
| "Las gentes, qve vienen hasia 

¡ de los pueblos próximos, se apre-
lujan en la inmensa cateara! pa­
ra escuchar al único hombre - que

Disco, a Catedral y el Hospital 
de Tavera.

“Una hora 40 minutos en un

umenazan y vamos de cabeza ai 
infierno, si no log.amos salvarnos

mil. Muy afecto a la antigua fa- i 
miiia real y también a la infan­
ta Lu sa, madre política de don febeamente al caudillo. Como Se- 
Juan, que vive en Sevilla, jrocla- ^ ^ es un predicador brillante, 
ma ya des. e hace muchos años । aj fjna¡ sug sermones, los asís 
que, Franco na .a tiene que hacer , tentes ;e aplauden frenéticamen- 
en Madrid y debe dejar paso al ■ - - ■ -

en España se atreve a criticar pu­

te. Quienes más ruidosamente

I t n el intimo momento”, 
' M;r. Segura desde lo alio

bimotor antediluviano o una no- cátedra, tocos los sanados

recite 
de su

che en tren, y llegáis a Sevilla. 
AHÍ se produce el flechazo. Aun­
que estáis saturados, de Jas cos- 
tuml-rcs, danzas y cantos andalu­
ces, oídos y vistos en el extran-

I "Según Mgr. Segura, el '»«. 
j es!riba—en que no se construyen 
bastantes nu.-vas iglesias, en que

jero. Sevilla os fascinará. Quizá ' <'rs 
digáis, molestos, que la encontráis cafó

mujeres que, salvo en las gran- 
ciudades, no van jamás al 

x ni al restaurante, ni siquie-
banal, pera-a pesar «Ir ej o, no . ra por la tarde al cine, que usan 
pedreís resistir a su hechizo, a la | trajes de baños 1: rgos púdicos, de 
belleza de sus palacios, de su< ‘ una sota pieza y que ignoran los 
ig.esias, plazoletas, r neones, pa- ¡ vestidos descolados, son todavía 
tíos, lo pintoresco ile las gentes en ! demasiado inmorales porque píen­
la calle de las Sierpes, tanto a . san en el baile, en tugar de ir 
B»e ¡odia come por !a noche. ! me más frecuencia a la iglesia...

"Sin embargo, h“ evitado la , y en el que el general Franco, el
Semana Santa, en que ’o fotegóni- 
ee de la ciudad alea iza su m;'. 
xim®.

más devoto jece de Estado que
I Esj aña lia tenido desde haee un miento. 
I siglo, es un íne edule, vendida a

“El caudillo ha aguantado par 
cien tómente todo esto durante al­
gún tiempo, pero ha terminado 
por enfadarse, - ante las reiteradas 
veces que, al visitar Sevilla (por 
la Semana Santa generalmente) el 
Cardenal se ausentaba de la ciu­
dad. *

"Roma, cuya divisa desde hace 
2.000 años es que la Iglesia no de­
be buscar querella al César,- se ha 
puesto ¿el lado de Franco y ha 
nombrado un coadjutor Mons. Bue­
no Monreal “en atención a la 
avanzada edad y al estado de sa­
lud del cardenal”... quien, salvo 
algunas crisis de reumatismo, go­
za de una maravillosa salud y ha 
recibido muy mal tal nombra-

aplauden a ese personaje, hoy 
pintoresco, pero que hace 350 años 
hubiera herho un despiadado in­
quisidor, son los antiguos comu­
nistas, socialistas, anaquis'as, que

“ i odas las miradas sevillanas se ' ¡os protestantes y a los franeoma-
vuelven ahora hacia ¡a Cate Ral, í 
bacía el palacio arzobispal, donde

“Desde entonces, Sevilla tiene, 
de hecho, dos arzobispos: Mona 
Bueno Monreal que administra la

“Cireulan varias versiones para diócesis, y Segura que se ocupa 
col ice. i- las cansas da esa» eonflie- 1 .Ató a^ tus «,lme»«. Evidentemen-hm curioso viejo, el cardenal Se- ¡ explicar las causas de ese eonflie- sólo de las almas, 

gura, se bate, desde hace varios i to ( ardenal-C'aud.Ilo. Una ele ellas,------------------------:—
a‘o°, contra casi el mundo ente-1 muy difundida, atribuye la anti- I A7

De ningún matador de toros, palia de Segura a su eliminación; 
de jugador de fútl ol, ni de d<-] presto ele arzobispo ele Toledo, 
ella de cine, se hnbh. tanto । v primado de España que ocuna- I 
ra en España eomo de ese pro- ¡ I .i antes »I" la guerra civil, y que.

lade de 74 años que lucha a un 
tiempo contra Franco, contra el 
Papa y contra su propia época.

“I'oroue la <¡e Mgr.
Segura es que la iglesia española, 
que posee inmensos riquezas y un 
poder político no menos i >men-

E/amo ie hizo cambiar por el ai 
zo hispo ce SevillaU -

“Según una personalidad cató­
lica sevillana, el origen de le des­
aven ne¡a es más mezquino: una 
cuet'ón i!e etiqueta, de prelación, 
entre el Cardenal y la señora de

Alarma franquista Mr la conferida
(Viesie de la Pág:. 1)

f,reÁ.o:.ieiunes ce desarme, califi­
cadas de “propaganda”. El parió 
uno "ABC”, lia calificado el ges­
to de Eisenhow < r como Un di seo 
piadoso destinado a preparar Jas

i imt rsc y ¡os españoles no criti­
quen más la política extertór del 
pie: ideóte de los Estados Unidos. 
Y se esforzarán en explicar, una 
uz más, a sus amigos más “se­
guros'’ de’. Departamento de Es­
tado, la imposibilidad de contar

elecciones pres dendaíes del
próximo. Y ha añadido: "Se 'po­
drían reducir un poco las fuerzas 
armadas; pero renunciar a las“ar- 
mas atómicos “equivaldría a ser­
vir los intereses de la Rusia sovié­
tica y de la China roja.”

Es incontestable que la política 
española, que tienue destruir ’ia 
( ontórencia de Ginebra y a decir 

.“que nada ha cambiado”, está en

ce i una co-existencia pacífica. En 
Madrid se confía todavía en los 
Radford, Knowland y Mac Carlhy. 
Este aparece aún en titulares « 
cuatro columnas en los periódicos, 
l'or otra parte, Mr. Livingstone 
.1. M'rchant, subsecretario para 
les apuntos europeos en el Depar­
tamento de Estado de los Estados 
l nidos, permaneció dos días en 
tan Sebastián, con posterioridad 
a la Conferencia de Ginebra, pa- 

1 ra enirevistarse con el señor Mar-relación directo con la política ... ___ ___ ~„,. ... „„.,„. ...„.
similar practicada en Bonn. En.tin Artajo. Esta visita ha calma-
Ginebra, los españoles han cele- i dociertas inquietudes que se ob- 

' 1OJ servaban en los círculos diplomá-
“ e—— ---lañóles.'embajadores ^, ^ ., ^ ^ . .. ^ ^.. j . 

Ekardt, observadores de la Re;>ú- | Tero, pese al corácter autorita-

pueden considerarse eomo un 
^tu Ce socorro a la opinién 

utreras europea, si es que ésta:
> existe. ■
í Hs de todos modos nolabli 
¡ que, en la Europa occidental 

un régimen fascista, impune-
i mente y halagado per un cora 
t de turistas, pueda continuar es. 
> fas eríceles persecuciones coñ. 
: tea todo lo qne tenga alguna 
> relación con la democracia, el 
> liberalismo y el humanismos

dar suelta a su odio contra el 
régimen. ñi

“No sienten, sin embargo, ese 
misino amor por el car enal Se­
gura algunos dueños de bares, <k 
cafés o de merenderos, ya que 
“gracias” a él, Sevilla es la eiu. 
dad en que, salvo en dos o tres 
bares Ce hoteles muy caros, y pee’ 
ello reserva os a los turistas ex-

hallan allí la únioa ocasión de । en 1955!'
tranje os, si baile esta prohibida 

1MSI"

La Semana de Covadonga en el C Asturiano!
Como todas los años, si Cents» Asturiano lia organizado sñ nutrí, 

do y bien combinado programa de actos conmemorativos de la gesta 
da Covadonga. q

Se iniciaron el pasado lunes, dia 
5, con vino de honor dedicado al 
periodismo de la Cap tal Federal. 
A él asistieron diversos represen­
tantes de la prensa local. Per 
ESPAÑA REPUBLICANA concu­
rrió el doctor Carlos P. Carranza, 
amablemente invitado al eíeeto.

Hicieron les honores diversos 
miembros de la Directiva del 
Centro, quienes atendieron ama­
blemente a los invitados.

El presidente de la entidad, se­
ño? Julio González, pronunció unas

palabras de cordial saludo y gra. 
titud a la prensa, y dió cuenta 
< el programa que se había prepa­
rado. Le contestó a nombre de los: 
periodistas presentes el señor de­
n-ente Cimorra. .

En días posteriores se celebra­
ron diversos actos culturales, au­
diciones radiofónicas, una velada: 
artística y, finalmente, el domingo 
11, una gran fabada de confrater­
nidad asturiana en el Campo áh 
vadonga» “

No Eran del Pretendiente las Declaraciones Publicadas
PABK, (OPE). — EFdiario “La Oroix” s'gue e^pliean [ La banda magnetofónica detg^ 

• • ‘ " ................................. ‘ ' 1 Nerno regisftr^ la conversación d#jdo los turbios orígenes de las declaraciones qua so biso el
pretendiente don Juan y que, sin embargo aparecieren como 
tales en el “ABC”.

"Unos días antes del santo de ' creían haber resuelto el proble- 
don Juan — dice el corresponsal I " ' ..................................
del mencionado diriio francés ■—

b‘ica federal alemana. Pero hay j rio del régimen español, parece 
más: el día en que se sepa con ¡ ser que el eco de Ginebra perfo- 
precis ón el papel desempeñado en । ra el silencio habitual y se ampli-

le visitaron don Juan Danvila y el 
marqués de Ruiseñada, en Es to­
ril, para proponerle que hiciera 
unas declaraciones que llevaban 
redactadas. Don Juan se negó a 
ello; pero se evino a leer el tex­
to, aunque en ningún momento 
dió la autorización para que se 
publicasen. A pesar de esta res 
puesta negativa, Don Juan indi­
có. sin embargo, a Danvila los 
nombres de cuatro personas a 
quienes podría éste consultar. 
De regreso en Madrid, el señor 
Danvila hizo unas visitas y ob­
tuvo una respuesta unánime: no 
eran convenientes las declaracio-

Sucedió que, a última hora, una 
de las personas consultadas tele­
foneó a Estoiil y obtuvo de 1” 
propia boca de don Juan una nue­
va respuesta negativa que fué co­
municada al señor Danvila. Añe­
ra bien, éste que habla entrega­
do ya las deciar"clones al minis­
tro de la Presidencia señor Ca­
rrero, tuvo la habilidad de confe­
sarse vencido ante las personas 
consultadas; perr mientras éstas

me, él se trasladé a la dirección 
de “A. B. C.”, dijo que don Juan 
y el gobierno estaban de acuer­
do sobre el texto del documen­
to y que era precisó publica: le 
a la mañana siguiente; es decir 

■ el dia del santo del pretend en e.
te.

El presidente del Concejo dé 
administración de “A. B. C.” es­
taba ausente. El director del pe­
riódico, Luis Calvo, es sin dud" 
uiLbuen periodista, pero su pasf- 
sición política no es muy defini­
da y se observa que inclina ~al 
diario en favor del gobierno.

La aparición de estas declara­
ciones no fué unánimente censu­
rada y condenada. Cierto nú-

23 de julio entre Madrid y Esbíhj 
ri! en la cual Don Juan negaba 
la autorización de publicar «m 
declaraciones. Pero cuando éstas’
aparecieron én •A. B. O.!' el

los contactos diplomáticos entre I
Ma’drid y Bonn por la organiza- I 
c¡ón secreta vatlcanista “Opus Del” 
será más fácil explicarse ciertos 
paralelismos.

Sin embargo, es más probable

sica en la opinión pública. Los po­
líticos más sagaces podrían pen­
sar que no hay que salir al paso 
de un sentimiento tan extendido 
como es el de ,1a paz. Sería pre­
ciso guargar las formas y... na-

J. RAMON 
FERNANDEZ 

Segaros 
Generales

—M A IP ü SS—

mero de gentes cuya única ambi­
ción es vivir en paz y sin histo­
ria estimaron que era un paso 
más hacia Ja monarquía y que 
el único modo de colocar al rey 
en el trono era negociar con el 
régimen actual. Pero muchos 
monárquicos que han luchado y se 
han s" criticado consideraron el 
documento como inoportuno. Por 
otra parte hay que añadir a es­
tos últimos los numerosos que, 
siendo amigos del régimen, esti­
maron que estas declaraciones 
eran prematuras y excesivas.

Se cree que el general Martí­
nez Campos, duque de la Torre 
(que en estos últimos meses con­
tribuyó a Ja aproximac'ón) ha ma­
nifestado enérgicamente al go­
bierno su desaprobación a este 
respecto.

magnetófono registró una coa-: 
versación, la del 24, en la que 
el «onde de Fontanar pregunta­
ba a Don Juan si, después de la 
respuesta negativa, habla sin em- 
ba.go autorizado la publicación 
de las declaraciones. Don Juan': 
contestó negativamente, y afirmó 
que no sólo no había autoriza® 
nada, sino que estaba dispuesto 
a una rectificación pública. jÉI¿ 
eonde de Fontanar le hizo obser­
var entonces que esto podría crear 
una situación delicada y acón®, 
jó al soberano que no hiciera ña­
dí' . En verdad, esta rectificas® 
no debía significar una ruptura 
con el gobierno. A

Don Juan ha cedido ya en nu­
merosos puntos: entrevistas, edu-
cación del príncipe de Asturias, 

! inexactitudes de la prensil, etc.
Pero no puede estar a merced del . 
señor Danvila o de cualquier. 
otro que quiera hacerle hablar en j 
público sin "su autorización, A 

Sea de ello lo que fuere, lo; 
cierto es que el gobierno ha que* 
rido dejarle afirmar lo que has-’ 
ta ahora estaba prohibido: "Me^ 
considero como el depositario do 
la herencia de mi augusto P®*á¡ 
dre”. bidentemente, esto es po* 
co; pero ya es algo. JEs una w»ne^ 
ra implícita de proclamarse rez? 
a sí mismo. Pero don Juan debe 
esto a sus verdaderos defenso-- 
res y no a los que, todavía 
poco tiempo, trataban de «rran- 
carle su abdicación’’.

MM Me»' 
M^S e» b 
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UxctLc-o» 
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I tora eztri 
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1 TABE 
I “Ha tei 
I nieiiterrái 
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que el buen juicio termine por im- | turalmente, ¡las bases militares!”
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Mallorca es, sin duda, la más bella isla de Europa 
, una de las más hermosas del mundo. Sus herma­
nas menores del archipiélago balear son iguales a 
Ella en benignidad de clima, pero distan mucho de 
equiparársele en punto a paisajes magníficos y ve­
getación espléndida. En Mallorca buscó alivio para 
^ tisis Federico Chopin, que allí compuso algunas 
señalas eternas y disfrutó —o padeció— la última 
^^2 amorosa con Armandina Lupin, aquella escri­
tora extravagante que prefirió firmar con el seudó- 
uime masculino de “Jorge Sand”, como también

^^ «I i-ámento Farouil, ^ obstante la cual 
X ^'^ 5a ^-rvn envegarse frené­
ticamente a Merina ec, Musset, Lista y Chopin.

fea jala de ensueño —que lo fué de martirio en 
1936, por multitud de fusilamientos franquistas-, 
ha sido recientemente escenario de fastuosísima

Por Indalecio Prieto

a el

I

=
;-«,«,..,„u„"»i^„„<„„,„„,„„,,^„»,,^„^

। Desertan los Marinos í

i Españoles í
1 CARACAS. (OPE). — La Ca- ? 
- pitan ía^el Puerto de La Guaira i 
i ha publicado una advertencia, i

s, da 
que

Ir
y por i

TABERNA PALACIEGA
“Ha tenido la fiesta esplendor 

mediterráneo y entronca con las 
relaciones maravillosas del Rena- 

, cimiento", escribe un cronista de 
“A. B. C.” a quien llamaríamos 
indebidamente cronista de salo­
nes, pues la fiesta se celebró a! 
aire líbre en el predio S'Avall, del 
que es propietario ‘ el gran. se- 

‘fior de las altas finanzas españo­
las de este siglo” que la dispuso 
M honor de una nieta.

fiesta para celebrar la presentación en sociedad de 
una damita, o la puesta de largo, según se llamaba 
a tal ceremonia cuando el faldamento de las adul­
tas NS era corto, .

No se me pedía que accediera 
a lo que March pudiese solicitar» 
quedando todo reducido a reci­
birlo en mi despacho, en mi do-

l M s« autorizará a desembarcar I 
i en dicho puerto a los marinos = 
| de nacionalidad española que 
। sean tripulantes de barcos Sis- |

mlcilio, donde yo señalase, sin co i ,
acción susceptible de coartar la españoles que logran permiso? 

i p^ea desembarcar en La Guaj. i

ibijo,

MS 

gesta

u«wl» 
trepa­

r Ge-

W A la misma crónica correspon- 
■ ¿en les siguientes datps. Los in 
W vitados fueron mil quinientos y 
B para servirles llegaron de Ma- 
g drid doscientos camareros y cua­

renta rociñeros. Más de mil tra­
bajadores decoraron los jardines. 
Iluminados por doscientas mil lu-, 

ñ «s- En Mallorca no quedó una 
8 üor, pues tod-s se cortaron para 
Iel colosal festín, llegando además 

en avión toneladas de ellas del Le-

í

ño disfruta sus inmensas rique­
zas.

Para conocer la vida de hom­
bre tan singular, debe leerse la 
la obra de«Manuel D. Benavides 
“El ultimó pirata del Mediterrá­
neo”. Es una biografía y antes 
de escribirla, su autor se documen­
tó pacientemente e n Mallorca. 
Quien la lea se enterará de que 
les primeras pesetas robadas por 
Juan March se las robó a su pro­
pio padre. Posteriormente, robó 
muchos millones al Estado espa­
ñol, cuyos jerarcas actuales lo 
respetan, lo adulan y acaso lo ve­
neren .

Algo puedo yo contar que no fi­
gura en las páginas de' “El últi­
mo pirata del Mediterráneo". Se­
rán pinceladas de matiz en el re­
trato de este extraordinario per­
sonaje .

CASA DEL FUEBLO EN 
PALMA

lebra-

telada 
ming® 
rater-

das
ón del 
Esto- 

Legaba

yante español y de Holanda.
‘‘En S'Avall —a ñ a d e el rela- 

|®r — ha habido una exposición 
¿iternacionrl de floricultura, de 
joyería y de alta costura... Los 
guardas, uniformados, custodian e¡ 
camino dentro de la finca. Aquí 
están hombres notables de todo 
el mundo, diplomáticos, financíe­
los, a istócratas de abolengo, rr- 
tlstas, literatos, príncipes de la 
Hiela... Asistieron los marque­
sa de Villaverde y con ellos los 

Mira les generales Castejón, Es-

Conocí a Juan March en 
Congreso, donde figuraba como 
putado por su isia natal, de

el 
di- 

1?.

1.? el

a que

catión

MiMosa y Esteban — Infantes y 
almirante Bastarr^chea.

“Han venido del extranjero nú- 
nitros escogidos para animar la 

Sillada. La cantante italiana Eleo- 
Wm» Cerli va diciendo sus can 
Hftiones. Actúa también Gilbert 
H-Becaud. El ‘ ballet” negro de Clau- 

llegado de Nueva 
«York expresamente, se hace aplau- 
ME... Hay dentro del palacio, en 

patio de honor, un escenario
«i ñ »Mp^ el flamenco, y en uno de

-Wrduvnes se ha inatalrdo la ta- 
orizado.. ®||Crna . gn una de las explana- 
•pues 0.;.|||(iag egl£ apierno el "buffet". Es 
a‘ alai de de la cocina y la re-

española y de la uni- 
a • • Cuando ya se ha he-

de lU» claro, se abre la cho- 
tra i ® . Y se sigue bailando”.
^^tnra''8^ H realeza y la aristocracia es- 

uñólas no se hallará precedente
n nu- H» destín tan descomunal. Nin- 

s edu- WkMO de esas proporciones dieron 
t’urias, reyes en el palacio madrile- 
L Etc. 1)6 ^ plaza de Oriente ni nin- 

del M^°» organizaron los duques .de
_ ;S0suna. nrototinos nrodivali-siquier

llar en W
Ósuna, prototipos de prodigali- 
M, en su Alameda de la carre­
tera de Alcalá.

er®. lo 
ka que- 
ie has­
: "Me

ario lio W 
to vs- H 
es po-.W

¿Quién es el potentado que pu 
do reunir en su derredor a los hi­
jos del jef6 del Estado, a aristó- 
cratag de la sangre y del estra- 
fotlo^ a altos jefes militares, a 
cuanto hoy bulle como clase diri-

tente española, en esa fiesta ro­es po-Zgerate española, en esa fiesta re­
a mane'*, «atada desde el lugar del suceso 
rse Radío Nacional, emisora del 
in dehe ;-||M Trátase de Juan March 
efeitsO- tdinas el hombre más acauda-
“ ’ " •de España qUe, consciente o 

Simbolizó el 
a su nieta María Glo-

la hace

a> instalando una taberna den-Wtr" ñ " una taberna den- 
Wuu palacio: la tabornr <lon-

íntaño urdiera él los prime- 
iiC°ntrabar'do3 origen de su 

y el palacio donde hoga-

que se iba apoderando política y 
económicamente. Aunque sus ac­
tividades abarcaban ya la esfe.a 
industrial resinando petróleo en 
Porto Pi, la naviera participando 
en la Compañía Transmed.terra- 
nea, la agrícola comprando gran­
des extensiones de terreno que po. 
parcelas revendía a plazos, y la 
trancaría para el financiamiento 
de dichas empresas, no había 
abandonado su actividad inicial 
de contrabandista, desenvolvién­
dole cada vez con mayor^exten- 
sión. Inundaba de tabaco elabo­
rado en su fábrica de Orán e In­
troducido de contrabando, las Ba­
léales y ia costa peninsular y le­
vantina. Había comprado a Ir Re­
gle francesa, adjudicataria del mo­
nopolio tabaquero e n Marrue­
cos, ios derechos correspondientes 
a la zona del protectorado espa­
ñol, desde la cual invadía fácil­
mente con sus productos Ceu^a y 
Meíilla que, por ser plazas dé so­
beranía, quedaban fuera del con­
venio concertado entre la Regle 
y el sultán.

La Compañía Arrendataria del 
Monopolio del Tabaco en Espa­
ña no podía vencer a Juan March 
cuyos navios superaban en velo­
cidad a los del resguardo. Y las 
sorpresas por parte de éstos re­
sultaban casi imposibles, ya que 
los confidentes encargados de fa- 

Fcilitarlas, pagaban con la vida su 
“déslealtad”. Pero el arma su­
prema de March era la corrup­
ción, ’ que* desde las casetas de los 
carabineros ascendía hasta los 
despachos ministeriales. Don Fran 
cisco Bastos, director de la Arre- 
dataria, empecinóse con energía 
en abatir a March y se estrelló.

Oí que la sífilis, modificándole, 
el cerebro, había hecho de Juan 
March un verdadero genio. Al­
go análogo he leído de Lenín. Ig­
noro si ello constituye un dispa­
rate, si es simple presunción o 
si entraña una verdad científica. 
Desde luego, el pirata mediterrá­
neo presume de infalibilidad en 
materia de dinero. ‘‘Si usted -—le 
digo un día a Gregorio Marañón. 
mientras contemplaba los miles de 
volúmenes alineados en la biblio­
teca del ilustre médico—, escon­
de una moneda entre las páginas

de cualquiera de estos libros, yo 
la encuentro al primer golpe, sin 
vacilación alguna”.

Juan March pertenecía al gru­
po político que, capitaneado por 
Santiago Alba, formaba la extre­
ma izquierda del liberalismo mo­
nárquico, pero procurábase amis­
tades en todos los partidos y uno 
de sus más eficientes e íntimos 
colaboradores era el conservador 
Salvador Canals, ex subsecretario 
de la presidencia del Consejo de 
Ministros. Desde que inicié mi ca­
rrera parlamentaria, March in­
tentó, sin lograrlo, entablar amis­
tad conmigo. No desdeñaba tratar 
con las organizaciones obreras y, 
a fin de ser bienquisto de ellas, 
regaló a las de Palma de Mallor­
ca una Casa del Pueblo, construi­
da de nueva planta a sus expen-

Los socialistas maí'orquines pre­
tendieron que yo la inaugurara, 
y representantes suyos se trasla­
daron a Madrid para invitarme. 
Pese a mis vehementísimos deseos 
de ir a Mallorca, isla que no co­
nocía aún, rechacé la invitación. 
Porfiaron los comisionados en su 
ruego y como persistiera yo en mi 
negativa, apelaron a Patio Igle­
sias para rendir mi resistencia. 
Pablo iglesias me llamó a su ca­
sa, haciéndose eco del enojo de 
nuestros correligionarios. Ante él 
reiteré mi negativa, trazándole Ja 
silueta de Juan March, ignorada 
por Iglesias y aún no rodeada de 
celebridad.

—No tengo duda —le dije—
de que mi nombre lo ha sugerido

ren­
es -

eraí
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ANTONIO GONZALEZ
M. DE ntIGOYEN S4S Buenos Aires

l ibertad de mi8 decisiones miniUí ®“ ^ Goai- = 
teriales. ¿Pero debe recibir un É cn Vvne^" °^'«eiitjllawe»l« I 
ministro a un ooNtrsdLNciistL No- - , = 
torio que mina artera y cuantío- í puertoT^? u’ °^- ? ^ 5 
sámente rentas üsl Lista cío? No Ic i españoles los - 
recibí . = «"* aprove- irecibí.

March Cumplió su amenaza eje­
cutando a Echavarrieta, con quien 
quedó rota mi amistad.

Leyendo ahora la lista de em- 
pir.goratados personajes que se 
congregaron con March en el gi­
gantesco festín de S’Avall, me ron­
da la duda de si los escrúpulos 
que expuse primeramente a Pablo 
Iglesias y después a Félix Rodrí­
guez serían exagerados. Desde 
luego, se reirían de ellos los se­
ñorones que durante el homenaje 
a la nieta del pirata se pasaron la 
Sioche yendo y viniendo del ‘ buf­
fet” a la taberna y de la taoerna 
a la caocoLceiía, mientras dan­
zaban ' negros llegados de Nueva 
York y cantaban gitanas sacadas 
del Albaicín.

Hace poco hubo reacciones de 
escándalo en Italia contra el exis­
tí co baile que ei ricacho Beistegui 
dió en Venecia, y en Francia con­
tra el sarao de disfraces que e< 
Marqués de Cuevas preparó en 
Biarritz. Mas aunque ambas fies­
tas resultaran inferiores en derro­
che a la de Mallorca y aunque 
ambos anfitriones no sean perso­
nas de la deshonestidad que ca­
racteriza a Juan March, en Espa 
ña las cosas pasaron de distinto 
modo; el desmedido jolgorio, in­
sultante para un pueblo hambrien­
to, lo dignificó con su presencia 
la hija del caudillo, lo enaltecie­
ron generales y almirantes, le die­
ron sello aristocrático algunos 
marqueses y lo describió muy

i chanda el período de desem- 
1 ”nro®> se quedan en el país, 
i contesto que hasta ahora'ño se 
= han registrado casos idénticos

nulidad.

, ' complacidamente el servicio radio-

el propio March a los compañeros 
mallorquines. Prescindo de exami­
nar si éstos proceden bien o pro­
ceden mal aceptando de March la 
flamante Ca-sa del Pueblo, mas yo 
no quiero trato alguno con él, ¿Y 
cómo rehuirlo en Palma si el do­
nante asiste al acto inaugural, si 
acude al puerto a recibirme, si me 
brinda uno de sus automóviles o 
me invita a comer? Rechazando 
cualquiera de sus gentilezas, y ¡as 
rechazaría todas, ¿no pondría yo 
en evidencia a nuestros amitos? 
Lo más que puedo hacer en fa­
vor de ellos es no ir.

A Pablo Iglesias le convencie­
ron mis razonamientos.

Pasaron los años, advino la Re­
pública y fui yo su primer minis­
tro de Hacienda. March redobló 
entonces sus esfuerzos para rela­
cionarse conmigo. Mi amistad, de 
más de veinte años, con Horacio 
Echevarrieta, antecesor mío co­
mo diputado a Cortes por Bilbao, 
era pública. March inquirió la si­
tuación económica de Echevarrio- 
ta y, descubriendo que pasaba por 
trance apuradísimo, se ofreció a 
salvarlo mediante cuantioso prés­
tamo con interés moderado, pero 
para plazo que si en la escritura re­
sultaba muy corto, verbales pro­
mesas de renovación abrían espe­
ranzas de que fuese largo.

Concertada la operacíói-, que 
daba amplio respiro a Echevarrie­
ta, el prestador fué a pedir al 
prestatario un favor pequeño. In­
significante; conseguir que yo le 
recibiera. Encargóse de gestionar­
lo un íntimo amigo mío, casi un 
hermano, Félix Rodríguez, apode­
rado de Echevarrieta. Me negué 
a recibir a March. Al principio, 
Félix Rodríguez no me reveló el 
motivo que Echavarrieta tenía pa­
ra la súplica, pero con objeto de 
forzar mi voluntad me lo contó. 
Seguí bogándome.

Mi negativa fué comunicada al 
pirata, quien replicó anunciando 
que el préstamo-no sería renova­
do. Félix Rodríguez me expuso la 
dificilísima situación en que él

tclafónico del Gobierno.
ESTAFA MZ.GNA

“O la Repúblca acaua con Juan 
March o Juan March acaba con 
la República”, sentenció desde m 
banco azul del Congreso Jaime 
Carner, que me sucedió en el Mi­
nisterio de Hacienda cuando yo 
pasé al de Obras Públicas. La 
gente tomó el vaticinio por hipér­
bole desmesurada, sm advertir 
que lo formulaba un hombre pon­
deradísimo, enemigo de exagera­
ciones, el gobernante de mejor 
sentido que tuvo el régimen re­
publicano.

La lucha que en defensa de in­
tereses nacionales comencé yo con­
tra March la prosiguió Carner 
con ejemplar energía. Pero fracasó 
como había fracasado yo. Después 
de nosotros ro hubo lucha; hubo 
complicidad. March que seguía 
siendo diputado, encontró apoyo 
entre el sector parlamentario le- 
rrouxista, no faltándole tampoco 
el concurso de píos varones de la 
Confederación de Derechas Autó- 
nmas.

Incurso en responsabilidades que 
depuraban las Cortes Constituyen­
tes, fué encarcelado durante el 
gobierno Azaña ¡pero apenas Ini­
ciado el bienio negro, escapó 
tranquilamente de la cárcel cr. 
unión del caí celera que lo vigila­
ba, viajando sin tropiezos desde 
Alcalá de Henares hasta Glbral-

Para la sublevación de 1935, 
contóse desde primera hora con el 
auxilio financiero de March, quien 
lo prestó sin regateos. El vaticinio 
de Carner iba a cumplirse: la Re­
pública fué derrocada merced a la

cooperación económica, sobresa­
liente entre todas, de Juan March

Este, que nunca ayudara gra­
tis a nadie, se cobró con holgura 
Vulgarmente conocida por la Ca­
nadiense a causa de ser de esta 
nacionalidad sus principales par­
tícipes, funcionaba en Cataluña 
una poderosa empresa, primera 
aportadora de capital extranjero 
a España para producciones' hi­
droeléctricas. La Canadiense, po­
seedora de saltos de agua, redes 
eléctricas y sistemas de trañspor- 
te como Barcelona Traction, te­
nía emitidas obligaciones, casi to­
das colocadas en Canadá y Bél­
gica, cuyos intereses debían pa­
garse en dólares porque en dóla­
res hicieron su desembolso los 
obligacionistas. Como el régimen 
franquista, debido a su penuria, 
prohibió la adquisición de divisas 
extranjeras con. pesetas, los obli­
gacionistas llevaban varios años

I sin cobrar un centavo.

Juan March, valiéndose de agen­
tes suyos desparramados por el 
mundo, fué comprando con cau­
tela esos títulos que, por falta de 
pago de los cupones, venían depre­
ciándose, y cuando se apropió de 
considerable paquete, demandó a 
la Compañía exigiendo la entrega 
de cuantos bienes garantizaban 
las emisiones. Y el juez de Reutn 
población de segundo orden donde 
se tramitaba la demanda,' falló a 
favor del reclamante, el cual me­
diante cuatro cuartos convertíase 
en dueño de lo que valía muchísi­
mos millones; ¡Ah. qué genios en­
gendra la sífilis cuando, además 
de roer los huesos, vigoriza el ce­
rebro!

Los accionistas, dueños del ca­
pital activo, viéndose inicuamen­
te despojados^ pusieron el grito en 
el cielo; celebraron reuniones en 
Bruselas, París, Montreal y Nue­
va York, acudieron a eminentes 
juristas internacionales, hicieron 
clamar a las revistas financieras 
de todo el mundo, movilizaron a 
sus gobiernos... Ni dictámenes 
de jurisconsultos famosos, ni voce­
ríos periodísticos, ni reclamacio­
nes sirvieron de nada. El gobier­
no franquista que, merced a ór­
denes prohibitivas, había Imposi­
bilitado el pago de los cupones, 
hizo oídos sordos a protestas y re­
querimientos, alegando la inde­
pendencia del Poder Judicial. Por-

del— el dictador jamás presiona 
a magistrados, jueces o algua-' 
ciles. iQué equivocación creer que 
la justicia marcha allí por donde 
Franco quiere!

La magna estafa quedó consu?, 
ruada, eclipsando aquella otra del 
canal de Panamá que sirvió para 
dar nombre a los grandes enga­
ños financieros. '
INVESTIGACION ACADEMICA

A fin de dar ingreso al nove­
lista José Rubén Romero, la Aca­
demia Mexicana de-la Esn-ua 

(Sigue es la Pág. 6)
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Wn error de don  A IfonsoReyes,WMWWWW^^
UN OASIS DI

I No se Impidió Hablar en el Ateneo de Madrid a'Son Miguel de Unamuno | 
wwwwwA\wwvwwAwwwww%vstNVrtw Por CARLOS P. CARRANZA wwwwwvwS
Incurre en un error el ilustre don Alfonso Re­

yes cuando, al dar cuenta de sus relaciones con 
Unamuno, dice que éste quiso pronunciar una con­
ferencia en el Ateneo de Madrid; pero que "el pú­
nico de jóvenes escritores, entre gritos, pateos y 
silbidos, no le dejó hablar”. Y para remachar su 
versión, según habrá podido leerse en nuestro nú­
mero anterior, agrega que “asi las gastaban enton-

No; en el Ateneo de Madrid, nunea las gastaron 
asi. Por ser una entidad consagrada a las ma­
nifestaciones más elevadas del espíritu, era a la 
vez un santuario de la libertad, pues con razón en­

tendieron siempre sus componentes que la cultura 
y. la libertad son conceptos consustanciales. Estaba 
demasiado arraigada en la docta casa el espíritu de 
tolerancia y respeto a todas las opiniones para que 
fuese posible un acto de incultura, intransigencia 
y barbarie como el que le atribuye don Alfonso Be­
yes. No tengo noticia de que jamás ocurriese en 
aquella. ejemplar e inolvidable institución nada yi- 
recido a semejante espectáculo, impropio de cual­
quier grupo civilizado. Mucho menos podía suceder 
tratándose de don Miguel de Unamuno, tan justi­
ficadamente admirado y respetado.

Eii la opinión, el efecto de la
visita resultó desconcertante.

se siguió desaprobando ia
conducta de Unamuno. Entonces 
éste solicitó la tribuna del Ate­
neo, para dar cuenta pública- dé 
su visita. Fqé un gesto de valor 
cívico, de honesta Conducta, dig­
no de aquel espíritu admirable.

Por aquellos tiempos, Unamuno 
era asiduo colaborador de “El Li- 

' bérar’ de Madrid, diario de ten-

PARIS (OPE). a 
curse pronunciado 
eos y dice:

“Hacía mucho tuJ 
había dadoque habup 
nitnciar, en teño de ¿íá 
desagradables rekerenZ 
zona del protectorías

De dar créditos® 
zona española es ^ L

Per una part^ «tó; 
visto satisfechas”;

Además, derrama 
portación de Réír Yt&g

r “L’Am

[ él gene! 
francesa' 
» de líos 
¿ jas ha

f^iostm

Puedo hacer esta rectificación, 
no sólo porque formé parte del 
auditorio que llenó el salón del 
Ateneo para escuchar a Unamuno, 
sino también porque concurrí en 
circunstancias especiales que me 
permiten recordar perfectamente 
10 ocurrido.

Era por los meses finales dé 1922 
o comienzos de 1923. Se había pro­
ducido un estado público de agi­
tación e intranquilidad alarmantes 
como consecuencia de la catástro­
fe de Annual, sucedida en el ve­
rano de 1921. Saltaba a la vista 
Ja ’ gravísima .responsabilidad del 
rey, quien con su incurable ligere­
za había incitado al rudo e irre­
flexivo general Silvestre a la te­
meraria empresa de Internarse 
por los riscos y barrancos del Rlff 
sin la debida preparación y sin 
contar con la aprobación del go­
bierno ni del alto comisario, ge­
neral Berenguer. El desastre, uno 
de. los muchos que España debe a 
la monarquía, conmovió hasta lo 
más hondo del país, debido a que 
el espíritu público estaba más des­
pierto y también porque, a conse­
cuencia del servicio militar obliga-
torio, implantado 
en 1912, entre los 
lados en Annual 
tantes individuos 
media. -

por Canalejas 
soldados ¡nmo- 
figuraban bas-

clase

Fué general el clamor de 
nación. La vindicta pública exigía
un completo eselaraelmiento de 
responsabilidades. Y de aquel an­
helo nación."! se hicieron eco .no

sólo la calle la prensa, los par­
tidos avanzados y los Centros in- 
dependíentees, sino hasta- el mis­
mo Parlamento, al que había lle­
gado el expediente instruido por 
el probo general Picasso y que re­
sultó una verdadera bomba, ñor 
las evidencias que se desprendían 
de su contenido.

Se creó así un clima peligroso 
para la persona del monarca, al 
que se acusaba abiertamente de 
ser el principal responsable de I» 
hecatombe marroquí. Tan amena­
zadoramente se iba cerniendo el 
peligro para el rey, que éste no 
encontró mejor salida que promo­
ver, estimular y hacer posible el 
golpe de Estado que meses des­
pués dió el general Primo de Rí-

Como siempre que la dinastía o 
centraban en situación comprometí- 
la institución monárquica se en­
da, el conde de Romanones trató 
de hacer algo en favor del desacre­
ditado monarca. Se le ocurrió, al 
efecto, que una visita de Unamuno 
a Palacio, para conversar con el 
soberano sobre los candentes pro­
blemas del momento, podría faci­
litar al monarca alguna justifi­
cación y mejorar la desairada pos­
tura en que se encontraba. Como 
la visita a Palacio de cualquier 
ciudadano entrañaba un cierto aca­
tamiento a la persona del rey, se
buscaba algo 
el visto bueno 
tan relevante

parecido al aval o • 
de una personalidad 
como la de Unamu-

DICE SU TRADUCTOR

Pío Baroja y el Régimen Franquista
PARIS (OPE), 

una crónica de M.
— ■ En el periódico “Franc-Tireur” aparece 

Georges Pillement, traductor de varias obras
de Pío Baroja, en la que relata la visita que recientemente hizo 
al novelista vasco en su casa de Vera del Bidasoa. Entre 
otras cosas, dice:

"Refiere Baroja que, por dos veces, los suecos han pen­
sado en él para la adjudicación del Premio Nobel de Literatura; 
pero en los circuios oficiales franquistas se ha suscitado, en­
tonces, la candidatura de otro escritor más grato al régimen, a 
fin de neutralizar así las -Posibilidades lie Baroja, al que se 
tolera, aunque no se desea que alcance demasiada celebridad

Baroja —añade Pillement— se muestra indiferente a todo 
eso. La censura mutila sus libros c impide la publicación de 
varios de ellos. Pero no protesta, sino que se limita a encogerse 
de hombros.

Los escritores de su generación, apasionados de la libertad, 
que anhelaban sacar a España de su embotamiento, han per­
dido ya todas las esperanzas de conseguirlo.

El mismo Pellemcnt habló después con un librero de Pam­
plona, quien le advirtió:

—Pío Baroja es anticlerical
—En España hay que ser anticlerical —le respondí con con­

vicción.
-—Desgraciadamente —añadió el librero—, no está permitido 

serlo. A Baroja se le tolera; pero con apagaluces.”

Casa García - Williman
GARCIA

------ ------- , dencia republicana en el que fi­
no, entonces en el cénit de su pié-’ guraba como redactor político el
tigio e influencia .

Cuando se tuvo noticia de que 
se estaba gestionando esa visita, 
fué unánime, la opinión adversa 
en todos los sectores, sin otra ex*

autor de estas lineas. Se nos pre-':. 
sentó, entonces, una situación har­
to delicada, ya que todos los re­
dactores desaprobábamos también 
el acto de don Miguel. Pero obli-

cepción que el de los monárquicas gados, como estábamos, con tan
incondicionales. Pero Unamuno no 
se dejó influir nunca por las co­
rrientes de opinión ni por el cla­
mor de la Calle. Antes se inclina­
ba a contrariarlos por sistema. 
Aunque más cierto es que le gus­
taba guiarse por su propió crite­
rio y atender a los dictados de sU 
sola conciencia, sin parar mientes 
en las reacciones de los demás. 
También es verdad que tan loable 
espíritu de independencia iba fre­
cuentemente confundido con el 
prurito de realizar algo que nadie 
esperaba, conducta que le valió 
aquella fama de impenitente cul­
tivador de la paradoja.

En resumen, don Miguel acudió 
a Palacio y habló con el rey. Pe­
ro la entrevista estuvo muy lejos 
de responder a lo que esperaban 
don Alfonso y el conde. Por lo 
visto, ni uno ni otro conocían bien 
a Unamuno. Como le sucedió más 
de una vez al travieso cojo, más 
listo que inteligente, el tiro le sa­
lió por la culata .Porque Unamu­
no, sin reprimir su inveterado mo­
do de ser, fué decidido a expre­
sarse con entera sinceridad. Así, 
cuando el monarca se le quejó 
de que, si sus iniciativas salían 
bien, la gloria recaía sobre los mi­
nistros, y en cambio si salían mal, 
la responsabilidad era para él, don

. Miguel le replicó:
—Por eso, señor, lo mejor es que 

un rey constitucional no tenga 
nunca iniciativas. .

¡Magnífica lección de derecho 
político y de conducta, que a la 
vez fué un verdadero palmetazo 
para el frívolo y atolondrado mo­
narca!

ilustre compañero, adoptamos la 
actitud que nos- pareció, más co­
rrecta: dar una referencia amplí­
sima, sin omitir detalle importan­
te, de cuanto refiriese Unamuno
desde la tribúná del Ateneo. Como 
redactor político acostumbrado a 
recoger y dar cuenta de lew dis­
cursos parlamentarios; fui encar­
gado de tomar la conferencia.

El día señalado, el Ateneo esta­
ba de bote en bote. El ambiente 
no era, en verdad, nada favorable 
para Unamuno. Con el salón col­
mado y los pasillos repletos, se 
presentó don Miguel en la tribu­
na. Resultó un momento de singu­
lar emoción. Unamuno aparecía 
visiblemente impresionado, con
acusada palidez en el rostro, aun­
que sin denotar ningún temor. La 
reacción del público no fué como 
dice don Auonso Reyes, sino mu­
cho más digna y respetuosa. No 
se oyó una voz, ni se hizo un ado­

fililíilliBIIIIIIIBIIIIII

Hasta Mr. Franceschi 
es Pesimista

En su revista “Criterio” 
.__ ^jjue le sirvió de vehículo pa­

ra su furiosa propaganda 
franquista durante la gue­
rra de 1936, monseñor Fran- 
ceschi ha hecho el relato de 
su reciente viaje a Europa, 
y al final dice.-

“Ahora no he estado en 
España; pero a bordo he 
tratado con españoles de to­
das clases y mi impresión 
ha sido inquietante y en ma­
nera alguna optimista, no 
sólo en lo que se refiere & 
la religión, sino en lo qne 
atañe al régimen político: 
bajo la adhesión aparente, 
se hace una oposición se­
creta y absoluta, que aguar­
da la hora propicia para ma­
nifestarse ”,

Donde Vd. puede con» 
prar sus máquinas de es­
cribir, sumar y calcular; 
canjear por las que no 1c 
sirvan, vender las que no
precise, 
las que

Diga 
se dará

así como reparar 
anden ’ mal. ’”’
lo que precisa y 
lo mejor.
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mán, ni se produjo e! mení 
mor. Silencio absolutos
glacial, cón ceño wM^W 
en las caras;

Unamuno habló, sin serM 
de niñguna interrupción®® 
cibir manifestaciones de?M 
ción ni desaprobación. S¿W 
en su forma habitual, llátiiW 
cillamente, .-.como el q«KWM 
suceso a unos amigos. No eta- 
dor elocuente ni se complací, 
el gesto tribunicio. Le répeliá; 
asomo de histrionismo y járñái 
currió a las parrafadas' so» 
Aquel día dijo cuanto se pwp

Meto se ce 
Ka aquel-i 
Ka espirii 
libertad < 
M vs la c 
Extensa r 
||plumnas. 
Des resuli 
■pación de 
Ka que: be 
Mün de « 
■postreros 
lúe 1923.

Innecest 
gasta rect: 
«menor as

y lo dijo con el respeto - a h¡Alustre de 
dad que en él era norwKWMueiia fe i 
ble y hasta coy un pe 
en la expresión que no giisrdlg^radecer 
siempre. Cuando terminó,\& ®idad con 
ron unas escasas y tloMHDAts veleid 
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Democracia- y Dictjurs
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S abemos hoy que ya no hay islas y que las fron­
teras son vanas. Sabemos que, en un mundo en ace­
leración constante, en el que el Atlántico se atra­
viesa en menos de una jornada y Moscú habla a 
Washington en pocas horas, estamos forzados a la 
solidaridad o a la complicidad, según el caso.

Lo que hemos aprendido, a partir de 1040, es que
la injuria hecha a un estudiante 
Muchos americanos querrían 

continuar viviendo encerrados en 
su sociedad, que tan buena en­
cuentran . Puede ser que mu­
chos rusos quisieran continuar 
realizando la experiencia esta- 
tista al margen del mundo ca­
pitalista. Ellos no lo pueden ha-

en Praga golpea.

derramad^

sinodejí 
queclveís

en este me

W obrero d 
Mnier par> 
fítral deber! 
Wter la su 
Hiera vez. 
Miento ais: 
Ww reperci

ley electoral y que exige de nfeutUada ; 
otros la aplicación de todas; ||i(lea de ur 
reservas de nuestras inteÜÑMMÜtlvainenti
y nuestras voluntades.

i Cuáles son los medios de'cl 
seguir esa unidad del MUNÜo.D

M justifica 
guerra de 
Sierra delseguir esa uniuau uw estaba

realizar esa revolución d(
cer ni lo podrán jamás. Al nal, donde las reservas HDD
mismo tiempo, cualquier proble­
ma económico, por secundario 
que parezca, no puede ser enfo­
cado hoy al margen de la soli­
daridad dé las naciones. El pan 
de Europa está en Buenos Ai­
res: las máquinas y herramien­
tas de Siberia están fabricadas 
en Detroit. Hoy la tragedia es 
colectiva.

Todos sabemos, sin sombra de 
duda, que el nuevo orden que 
buscamos no puede ser nacio­
nal ni tampoco continental, ni 
sobre todo occidental u oriental. 
Debe ser universal. Ya no es po­
sible esperar soluciones parcia­
les. Lo que vivimos hoy es un 
compromiso; es decir, la an­
gustia para hoy y la muerte para 
mañana. Y durante ese tiempo, 
ls velpcldad de la historia y del 
mundo se acelera. El orden uni­
versal es el único problema del 
momento, que sobrepasa a todas 
las querellas de constitución y de
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muertos n< 
|ión al bi< 
millones d

las materias primas, »GW« 
dos y las riquezas espirituales^ 
han de halla»- mejor -listWM, 
Yo no encuentro sino
y esos dos medios aekiueqW^ P 
tra alternativa. Este mundo*
de ser unificado desde l^KA. B1 pr0<¡eg
un solo Estado más poSeriMZ 
ala o los Estados Unidos^ 
los medios de reinar y unlkleM 
te mundo a la imagen de, sus 
ciedad respectiva. Me rpjW| 
como francés y mucho nM-^T 
mediterráneo. Pero M W|

^amentos, 
Mo por I 
Mr de ma 
Ba del fin ' 
E El medie 
M fin. Cua 
leseado, tai 
fio quieracuenta este 

tal. . finiese o no
Nuestra sola objecciófrWB la liberta 

la unificación no se Pu^|| 
sin la guerra o, por lo »>WM 
un riesgo extremo de ñUAMZ 
mítiré también algo 
no creo: que la guerra P°O 
ser atómica. Esto no 
que dejara- a la humanld?d|

Jara llegar 
nesgo tan 
magnitud' ci 
Mito, qué n 
Estivamente 
l'Es neceas 
[segundo mí

i welpr;
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“1/Aurore” comenta ej dis- i 
de Franco en Murrue- i

general García Valiño no I 
se ha desquitado, al pro- :

-Ancolia, algunas palabras muy i 
como Francia rige su f

La Civilización del Diálogo

OS”} ADE^^ 
derrama áh

ajestad ci 
iisión, ios

| el general García V aliño, la 
I francesa un infierno, 
L de los musulmanes se han 
L jas ha traicionado".
Mías sobre “la funesta de- 
k “los : mejores anhelos de su

En todo el mundo culto, se pone mucho em­
peño en que los escolares aprendan a hablar, y 
a hablar bien,, con claridad, corrección y elegan­
cia. El arte de hablar goza So gran prestigio. 
Pero poco se hace en favor de una discii I na 
mucho más- difícil y valiosa: el arte de escuchar.

erear, l,

atendí

bsolutoí

i sin ser

N no tienen bastantes frases 
pe “su zona se ha convertido

[mucha frecuencia —y esto es 
Harten los provocadores y las 
feamente del mundo, algunos 
| Ja zona .de enfrente.
L Franco, que como todo el 
|nndo “un oasis de libertad", 
K»i d’Orsay le está .dedicando

Meto se cerró como tenía que serlo 
Mi aquel templo de la independen- 
Ais espiritual y del respecto a la 
libertad de todos.
U De la conferencia, compuse una

'rupción, í^iffixtensa reseña que ocupó varias
ones de'^g de “El Libera 1*’, por lo 
ición. Sei.HtWuv resulta bien fácil la compro- 
tual, lloni^ig^ación de cuanto queda referido, 
’ * que bastará consultar la colec-

>n de ese diario, en los meses
el que cuMD 
ligos. No eOh 

se cowplUW j
i. Le répeliaíW 
üsmo y JtójM 
"rasadas sqno»

postreros de 
de 1923.
' Innecesario

1922 o primeros

será advertir que

La palabra es la característica del ser hu- 
Hace ya muchos años, desde la-

mano entre todos los seres vivientes. Mas si el 
hombre es el animal que sabe hablar, el hombre 
superior es el animal que sabe oír. Oír a los 
demás, acoger con simpatía sus razones, abrir el 
pensamiento ajeno. Un buen oidor es más raro 
que un elocuente Orador. • '

sPor LW5 DE ZULUETA

ianto se própc 
respeto aSH 
a norma.iiivii 
un eowsMe 
que no guará 
terminó,, se. < 
y tímidas jal

j esta rectificación no implica el 
| menor asomo de censura para el 
i Ilustre don Alfonso Reyes, cuya 
i buena fe está siempre a salvo y a 
i quien, por otra parte, debemos 
I agradecer la nobleza y la generc- 
hidad con que, de pasada, alude a 
| las veleidades finales del gran

is bostta»X| pensador vasco.

tribuna de la prensa extranjera, 
oí en la cámara francesa el dis­
curso que su presidente — lo era 
entonces el austero míster Bris- 
son — pronunció en elogio de un 
diputado fallecido. “Ardiente de­
fensor de sus propias ideas, —■ 
decía del difunto el presidente, — 
era, a Ja vez, más que tolerante, . 
más /que respetuoso, casi hospi­
talario para las ideas ajenas”. 
La frase ha quedado en mi me- 
moría, sin duda porque la segun­
da parte del encomió me ihipre- 
sionó más que la primera. Abun­
dan los defensores ardientes de 
su¿ propias ideas, pero escasean, 
en cambio, los espíritus compren­
sivos que alcanzan,a ejercitar cón 
les ideas de ios demás la genero­
sa virtud de la hospitalidad..

Cuando se habla de la liber­
tad de palabra, se piensa sólo en 
la libertad de emitirla, no en la 
de escucharla. La famosa decla­
ración de los Derechos del Hom­
bre y del Ciudadano, votada en 
la Francia de 1789, dice a este 
respecto textualmente: “La libre 
comunicación de los pensamientos 
y de las opiniones es uno de los 
derechos más preciosos del hom­
bre: todo ciudadano puede, pues, 
hablar, escribir o imprimir libre­
mente, pero debe responder del 
abuso de esa libertad en los casos 
determinados por la ley’’.

Está bien. “Hablar, escribir, 
imprimir libremente...” Pero no 
diee: oir o leer libremente. Y, sin 
embargo, esta facultad, este dere­
cho, se ven hoy especialmente ne­
gados. En la esfera internacio­
nal, los telones de hierro sé es­
tablecen no tanto para que los 
pueblos no háblen hacia el exte­
rior como para que lio escuchen 
lo que fuera se habla. Si hoy el 
pueblo ruso pudiera oir, simple­
mente oír, todo lo que se diee en 
Europa y en América, si pudie­
se traducir y leer, libremente los 
libros y periódicos del universo,
¡cómo cambiarla la 
mundo!

Me sugiere estas 
un artículo que he 
Torre — La Torre,

situación del

divagaciones 
leído en La 
nueva revis-
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sino ñe
a vez. Y no había, como no

obrero de Paris; que la sangre 
ier parte de la orilla de un 

1 debería llevar a un campe- 
r la suya sobre esas Ardenas

Diclura Internacionales
. ......... Por ALBERT CAMUS.........

que él WÍa - .— - .... —„..., _„...„ „„ 
hay, utí Jfeí»nenfo aislado, una sola tortura

todos los
no repercuta en nuestra vida de

ie exige efe 
ón de todas 
tras in

¡ medios de 
i bel mundo, 
ución in 
servas h
mas, los m

jor distri 
sino dos

mutilada y empobrecida, que la 
idea de un orden parecería defi­
nitivamente anacrónica. Marx pu­
lió justificar, como lo hizo, la 
pierra de 1870, porque fué la 
pieria del fusil Ch.-ssepot y por­
gue estaba localizada. En las pers 

lectivas del marxismo, cien mil
puertos no son nada con rela-

jíióii al bienestar de cientos de
billones de personas. Pero la

[muerte de cientos de millones de 
os ueuu™, .0“'? por la supuesta felici- 
Este mundo®ad de los que queden es un pre- 

-' «Cío demasiado caro.

os definen;

iesde lo M-Z 
ás poderoso. ® 
>s Unidoá tM 
tiar y uniflora 
magen de M 
a. Me reR 
nucho más có 
ero no ^MkG 
¿mentó »svmZ

objección ó 
5 se pus^s

I El proceso vertiginoso de los sr- 
I .mámenlos, hecho histórico igno- 
||ado por Marx, obliga a plan- 
Uf^r de manera nueva el proble- 
IWs del fin y los medios.
I El medio, aquí, haría estallar 

IMI fin. Cualquiera que sea el fin 
ijeseado, tan alto y necesario co- 
00 quiera que fuese, ya preten- 
gi'íiese o no consagrar la justicia 
B la libertad, el medio empleado 
apara llegar a él representa un

por lo ®^0S,|||flesgo tan desproporcionado en 
o de gúe1™'Hlnagnitud con las posibilidades de 
algo AI ? Wdtilo, que nosotros rehusamos ob- 

guerra P^Setlvamente correrlo.
sto no Es necesario, pues, volver al

E HESS
IA

gurar el orden universal, medio 
consistente en el' acuerdo mutuo 
entre las partes. No nos pregun­
taremos si es posible, ya que con­
sideramos aquí que es justamen­
te el único posible. Lo que pre­
guntaremos, ante todo, es en qué 
consiste.

El acuerdo entre las partes tie­
ne un nombre: democracia in­
ternacional. Todo el mundo ha­
bla de la U. N.; pero ¿qué es la 
democracia internacional? Es una 
democracia que es internacional. 
Y perdóneseme esta perogrullada, 
ya que las verdades más eviden­
tes son asimismo las más tergi­
versadas,

¿ Qué es la democracia nacio­
nal o internacional? Es una for­
ma de sociedad donde la ley está 
por encima de los gobernantas, 
ley que es la voluntad de todos 
representada por un poder legis­
lativo. ¿Es esta la que se procu­
ra fundar hoy? Se nos prepara,, 
en efecto, una ley Internacional; 
pero se trata de una ley hecha o 
deshecha por los gobiernos; es 
decir, por el poder ejecutivo.

Nos encontramos, por lo tanto; 
en un régimen de dictadura in­
ternacional. Y la única forma de 
salir de ella es poner la ley in­
ternacional por encima de los go­
biernos, hacer esa ley, construir 
un parlamento en elecciones mun­
diales con participación de los 
ciudadanos de todos los pueblos.

Como no tenemos ese parla­
mento, el único medio es resistir 
a la dictadura internacional por 
procedimientos que no contradi­
gan al fin perseguido.
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ta de la Universidad de Puerto 
Rico, es una de Jas mejores de len­
gua castellana — cuyo autor, el 
antropólogo y etnólogo norteame­
ricano Robert Redfield, trata pre­
cisamente de llevar este arte del 
buen oyente a la política inter­
nacional de su país.

“Escuchar a los pueblos del 
mundo” se titula este ensayo. En 
realidad, lo que su autor dice de 
los ciudadanos de los Estados Uni­
dos se podría aplicar, de una ma­
nera general, a los ciudadanos de 
las otras naciones.

Tenemos fama de gente locuaz 
opina en sustancia Redfield; ha­
cemos la propaganda de nuestro 
modo de vida, pero nuestra ca­
pacidad de expresión no está su­
ficientemente equilibrada por
nuestra aptitud 
que los demás 
otros.

Mr. Redfield

para escuchar lo 
p! ensan de nos-

, ita a Tocquevi-
lie, quien hace ya mas de un si­
glo se asombraba de la compren­
sión que los norteamericanos de­
mostraban al tratar sus asuntos 
nacionales y la ignorancia que re­
velaban acerca de los otros paí­
ses. Pero nosotros añadiríamos 
que e> célebre escritor francés pu­
do haber dicho lo mismo de sus 
propios compatriotas. El fran­
cés, de tan admirable inteligencia 
dentro de su ambiente, es, según 
la definición proverbial, un señor 
que no sabe geografía. Ha sido 
necesario un largo siglo para que 
los biznietos de Tocqueville em­
pezaran a enterarse de lo que sig­
nifica el Nuevo Mundo.

Antes, esa recíproca ignorancia 
esa sobra de voz y falta de oí­
do, importaba poco. “Pero aho­
ra — dice Redfield nos hemos visi­
to lanzados, de golpe, en una gran 
sala donde todas las gentes se 
reúnen y hablan o procuren ha­
blar...” “El Consejo de Segu­
ridad de las Naciones Unidas sue­
le parecerse al teatro donde Se 
desarrolla un programa político 
de televisión, de amplitud mun-

mo no se eecuchan, lo se. entien­
den . La gran sala es, en reali­
dad, el mundo. Y el. inmenso re­
cinto se estremece con el ruido 
de las voces discordantes. ^

Robert Redfield aconseja a los 
que hablan en nombre de su pa­
tria que procuren saber cóftío sue­
nen sus palabras, no en sus pro­
pios oídos, sino en los oídos de 
aquellos a quienes van diri­
gidas. "¿Cómo sonaba .nuestra 
conversación en los oídos del Me­
dio Oriente?”, pregunta. Mr. Red­
field. “¿Qué se dicen entre sí los 
europeos acerca de nosotros...?”

Para tratar con éxito a los pue­
blos extranjeros — prosigue el 
ilustre antropólogo norteamerica­
no— hacen saltas tres cosas. La 
primera es, por supuesto, un pro­
fundo conocimiento de su carác­
ter nacional . Pero esto no bas­
ta, porque, en esta época, más 
que en ninguna otra, los pueblos 
modernos, a diferencia de los pri­
mitivos están cambiando de con­
tinuo.

El segundo requisito será, pues, 
comprender su “m o d o”, su hu­
mor actual, su presente estado de 
ánimo. “Uno de los lazos que 
unen a los pueblos — dice Redfieli 
— consiste no en una cultura co­
mún, sino en un estado de ánimo 
semejante’’, los hindúes, por 

ejemplo, se sienten hoy herma­
nos de las gentes del Medio Orlen­
te, porque tienen una pcti'nd si­
milar, una posición análoga res­
pecto a Rusia, los Estados Uni­
dos, el imperialismo y la inde­
pendencia .

El tercer punto que no hay que 
olvidar es, sencillamente, la na­
turaleza humana. Por muchd, que 
varíen el carácter o el humor 
en los distintos países, todos po­
demos entendernos y convivir, 
porque existen ideas y sentimien­
tos que comparten todos los se­
res humanos.

En esto hay que basarre y ha 
en. lo qué 1103- diferencia y sepa­
ra. “Leí" que tKí nativo dé JJigé*- 
ría — escribe Redfield — habió 
dicho recientemente al senados 
Wiiéy que . toda la propaganda 
concerniente al alto, nivel de vi» 
da norteamericano hacía que loa 
nigerios temieran y desdeñaran ai 
los Estados Unidos; y que un ost* 
cial del Pakistán fin la frontera 
noroeste coincidía en la mismaí 
afirmación, añadiendo que Jo qué 
deberíamos enviar «7 es» frente-, 
ra era nuestra poesía. ,Esó es lo 
que allí admiraría la gente"

Curiosas son estas observación 
nes. Resulte, pues, qpe. ia. vija 
eterna del poeta puede, tener, aun 
en nuestro siglo XX. mayor fifi, 
cacia que la sugerencia, política 
del diplomático o la ayuda técni­
ca del ingeniero. . . ■

"Si queremos hacer algo en lóg 
países extranjeros, el escuchar es 
¡o que cuenta", afirma eri reBU-* 
men Robert Redfield. El moga­
to no debe ser el vendedor que pifia 
gona su mercancía, slno ' el mZW» 
co discreto que sabe oir al pa ­
ciente, o, mejor aún, el amigo qu$ 
escucha con simplitía al amia 
go.

El amigo... He aquí el secTO 
to. Ni las naciones, ni los indi 
viduos se entenderán entre K 
mientras no se traten como ami­
gos, estableciendo sus relaciones 
sobre una base efectiva y ■ coi* 
dial, Lo triste es que hoy. I09 
pueblos no se quieren; ss temen, 
se envidian, se odian. No se esti­
man; ven sus respectivos defectos 
y no sus comunes valores humó» 
nos.

“Al amigo, con su vicio,”, dice 
un viejo refrán castellano. Noq 
advierte que hay que aceptarla! 
amigo con sus faltas y sus flá> 
quezas, manteniendo, por encima 
de ellas, nuestra leal amistad. 
El proverbio vale para los infllvL 
dúos y vale para los pueblos. Ne* 
cosario es que éstos aprendan a 
habla-.se como amigos y contó 
amigos a'escuchorse. Sólo así po* 
dría erigirse la comunidad de los 
espíritus libres en la que Redi 
field llama "la civilización M 
<liá<ogo”.

HUMORISMO MONARQUICO

Un Hijo de Carlos Chapa, nuevo Pretendiente

dial 
do..

“El clamor es tremen-

Si, el clamor es enorme. Mas, 
en esta guerra verbal, todos ha­
blan, pero no se-escuchan; y co-

Mucamas para Inglaterra
BARCELONA. (OPE). — En es­

ta provincia actúa una agencia 
qtie recluta muchachas de servi­
cio doméstico para Inglaterra. 
Ofrece viaje pagado y 1.500 pese­
tas de salarlo mensual. ■

enos

Por si no era bastante el embrollo que reina «S A camps 
monárquico, donde el infante don Jaime alega derechos al trono 
más legítimos que los de su hermano menor don Juan y donde 
éste se ve suplantado por su hijo mayor, Juan Carlos; del que j 
Franco pretende hacer un instrumento de sus manejos, ahora 
ha salido a la palestra un nuevo pretendiente, nada 
que un hijo natural de aquej don Carlos a quien sus adeptos ' 
llamaban Carlos Vil y sus enemigos Carlos Chapa.

£1 mozo se presenta a sí mismo «M W siguientes fisto* 
pendas palabras:

“Bien sabéis quién soy: el hijo de don Carlos. Don Salmo 
fué su hijo legítimo; yo soy su hijo natural.. Tengo las v»r» 
tas que dirigió don Carlos a mi venerada madre por las que 
me reconoce. Soy el único representante de la sangre carlista, 
El vínculo de sangre, especialmente el vínculo agnativo O esper- 
matoz.oidal, es el primero y principal de los signos. ¥ así Salo­
món, hijo do David y de la mujer de Uri, sucedió a su padre, 
por fallecimiento de Absalón, su hermano legítimo; y así don 
Enrique II. fundador de la dinastía de Trastornara, sucedió a 
don Fedro el Cruel, su hermano, no obstante el fratricidio. 
Tanta es la fuerza de los derechos naturales y do la Sangre.”

Con lo cual se considera en preferente lugar respecto al 
otro pretendiente carlista, don Javier de Borbón y Braganza, 
y desde luego con mucho mayor derecho que los pretendientes 
de la rama alfonsino. ........ ............

¡Y todavía pretenderán que 8P tome en serio esa comedia 1 
bufa de la restauración monárquica!

EL RELICARIO” I
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1 Necrológica 
DON LUCAS CA N VT 

a los G5 años de edad, falleció 
en Tucumán, ( 1 27 del pasado mes, 
nuestro querido amigo y corre i- 
gionario don l.mas (Aiimt.

Llevaba más de 35 anos de re- 
sldcmcia en la mencionada ciudad. 
Se1 había dedica '.o a las aHivi la- 
<‘es comerciales, y destacó por sus I 
cualida es de competencia, pro i i­
dad y espíritu progresista, que le 
crearon prestigio y res’ielabilktad.

dotes de lodo orden que le capta­
ban la amistad y el afecto 'e 
cuantos le trataban. Asi llegó a 
ser pe sona muy popular y esti­
mada en Tucumán.

Profesaba id’a es democráticos 
con acendrada convicción y fué to­
da su vida uno de los más firmes 
y entusiastas sostenedores de la 
causa republicana, a la que pres­
tó siempre un concurso eficaz y 
desinteresado.

Con su fallecimiento, la demo­
cracia española en la’ Argentina 
experimenta una nueva pérdida । 
en extremo dolorosa.

Al sentimiento por ella, 
asociamos de todo corazón.

ESTRAPERTO Y CONTRABANDO

Falso Como el Franquismo
PARIS. — El corresponsal en Barcelona del periCd'co 

“La Batalla’’ ha enviado la crónica siguiente:
En ciertos medios de la España 

actual — burocracia falangista, sa­
lones aristocráUcos, tertulias más 
o menos literarias, cabarets de lujo, 
bares de los señoritos de todas las 
especies —, el whisky está de moda, 
es la bebida del dia.

Los marinos norteamericanos, vio­
lando sistemáticamente el codigo 
fiscal del país. Introducen whisky 
en grandes cantidades. La launa 
de traficantes se encarga de distri­
buirlo por doquier.

Años atrás, el whisky era una 
bebida cara v difícil de encontrar.
Ahora está al 
cuantos pueden 
inevitablemente, 
de la situación.

ilcan. o de todos 
piarla, que son, 
loü privilegiados

Ultimamente, el gobierno, “alar­
mado” por el contrabando, Inició 
una gran ofensiva contra el whis­
ky que penetra en el país clancles- 
tlnamen c y que, en general, pro­
cede de los depósitos del ejército 
y de la marina de los Estados Uni­
dos. Imponentes fuerzas de cara­
bineros, de la Guardia Civil y de

a fueron puestas a ij- dis-
posición de los encargados de di­
rigir la operac ón de represión. Pe­
ro es del dominio público juc l.is 
“fuerzas del orden' colaboran en 
muchas ocasiones con los trafican-

De todos modos, la operación
contra el contrabando

CIGARRERIA "WELLINGTON" | 
JOSE DE SANTIAGO

M Más Extenso Surtido guares las Fumadores

3 VELOCIDADES
COMBINADO ’WABD' Modelo LV 
En radio, ondas corta y 
larga, parlante concierto. 
En fono, motor y pick-up 
.de TRES VELO faa 
CID ADES L 4MV
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Damos Preferente Atención a los Ped'dos de los Lectores 
del Interior, Que Despachamos en el Día
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|En e£Atene^P¡ ysargal!

l Sobre la “Canción Asturiana” Disertó la Sra. Pomarin
ICii el cielo sobre “Artes, Fiestas y Costumbres de Es­

paña”, ocupó ¡a tribuna de! Ateneo Pi y Margal!, el sobado 
27 del pasado agosto, la señora María de las Nieves Eche­
varría “Pumarín”.

Habló acerca del tema “La Can-''Rimsky Korsakov, quienes pese a 
c ón Asturiana”, con galanura y sus buceos en el folklore de la re. 
acepto de datos que merecieron los g!ón. sólo lograron algunos ritmos
plácemes del auditorio.

Comenzó sesi"lindo la virtual 
reT-cón entre la gravedad sene. 
c. i sti y el sentimiento español, 
que se triduc’ en lo las sus cos­
tumbres, condensad~s en el refrán 
“a mal tiempo buena cara ', por 
lo que Ee ha dicho que. en Es ca. 
ña, todo es cantar. Analizó 1» rai­
gambre foikló ica do la música 
hispana y desentrañó muchos d- 
sus m itíces. desde el cante jondo 
a t i jota aragonesa.

Prosiguió luego con el encanto 
sentimental y bravo de 11 can. 
ció.i nstur, cuya estét'ca es tan 
afirmativa como imponible de bas- 
(ar Lar, según lo demuestran los 
intentos do Dcbussy, Dukas y

ciertos resultados. No precisamen­
te los que se esperaban... Oíros 
muy distintos y curiosos.

Recientemente, con motivo de 
una visita de la escuadra nortea­
mericana a los puertos del Med- 
lerranco, los agentes de una de las 
brigadas de represión del contra­
bando tuvieron uotkias de qu? se 
habían lanzado al mercado imper­
tan! es cantidades de whisky, cum­
pliendo instrucciones recibidas de 
la Dirección General de Seguridad, I 
las ‘‘fuerzas del orden’’ iniciaron 
múltiples pesquisas para dar con 
los contrabandistas.

Finalmente, se encontró la gua­
rida de una supuesta organización 
de contrabando. Se trataba de un 
pequeño comercio de fotografías 
en color... Ahora bien, en !a tras­
tienda se hallaron las pruebas irre­
batibles de un importante traigo 
de whisky.

La encuesta de la policía reve­
ló una serie de hechos por demás 
curiosos. Resulta que, en el fon­
do, no había tal contrabando. El 
whisky se fabrica en Barce'ona. 
Los traficantes habían montado 
una organización que constaba de 
dos secciones: en una de ellas s" 
fabricaban las botellas y las eti­
quetas (en Ingk’s, naturalmente), 
V en la otra el “whisky"... Un 
“whisky" hecho a base de orujo

que dan registros lejanos de algo 
familiar pero inauténtlco. Ni 1- 
quicra la verdadera canción de 
cuna que canta la madre asturia. 
na pues aunque corresponda ge­
néricamente a la melodía popular, 
ha sklo trasplantada a la música 
t’e cámara con lo que se evapora 
el acento astúrico. El hechizo de 
le. añada está en el dulce “salar” 
astur. en la suave canturria de 
los diminutivos con que los cam. 
pesinos des gnan a los niños, en 
la ternura de la lengua.

Más adelanto, expuso los ca­
racteres de asturlanía de la c^n. 
clón, Ijs ritmos particulares, las 
melodías, los rotundos mohos to­
nales y sus Intransitivos trémoles,

’ gallego y ron de la peor calidad. 
La mezcla, cuidadosamente enva­
sada en botellas salsas, se distri­
buía por todo el país.

interrogado por la policía, uno 
de los traficantes declaró tranqui­
lamente: “En España se bebe ac- 
luaírnente mucho whisky. Así las 
cosas, se me ocurrió que era me­
jor fabricarlo que expon rse a los 
avalares del contrabando. Sé po­
sitivamente que casi todos los que 
pueden pagar el whisky son inca­
paces de encontrar diferencia en­

lie el auténtico y el falso. Por eso,
nos pusimos a fabricar una bebi- 

un gran parecido con

que beben

Naturalmente, esta información 
no fue pubicaila en los periódicos 
con todos sus detalles. Pero cir-
euló rápidamente por la ciudad y 
fué la comidilla de mucha gente
i!ui ¡mía unos dñis.

so consumo.
mucho ' whisky" a base de orujo 
gallego y ron barato. Pero tam­
bién “whisky auténtico, que sale 
de los depósitos del ejército y de 
la marlrn norteamericana o es un 
fruto de contrabando. No hace mu­
cho tiempo, la policía franquista 
comunicó al Consejo de Coopera­
ción Aduanera Internacional que 
había apresado un enorme carga­
mento, una flotilla de canoas de 
motor silencioso y un avión que

SE OFRECE
Español, con conocimien­
to:; generales de oficina, 
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parcos y 
calíanos

de delicadeza suma. LO*, 
musicales en los que se

funden ---dijo—• los matices del 
lar materno, con el áspero contor­
no y el aroma de sus bosques, la 
traslúcida atmósfera de sus nieblas 
y el agreste pueblos 
colgados de las montanas o dor. 
midos como corzas en los verdes 
valles donde se entona la rapsodia 
agraria, que es a la vez sobria y 
mística, humoríst'ca y volteriana.

Aludió a la fiestas populares de 
la región y destacó .el abolengo 
histórico de la canción astur, que 
se inicia con los troveros que lle­
gan por caminos legendarios. Agre, 
gó que los cantares están floreci­
dos de substancias telúricas, como 
pájaros musicales que levantan el 
vuelo hacia cielos de brumas, el. 
siéndose a la clave de sol, en com­
pás casi colectivo de 6 por 8, m. 
tervanidos por calderones asturia­
nos. Hizo un “encendido elogio a 
Asturias, donde la vida es una 
danza verde sobre la laca de los 
prados, bajo la conjunción sores, 
tal de manzanos y robles..

Leyó, a continuación, una serie 
de xintares, para demostrar su 
variedad temática, aunque todos 
estén saturados del alma de la 
tierra y de la dulzura del bable 
desde lis alegres a los dramáticos 
desde la copla de enamorados a 
la de los mineros, con la angustia 
del barreno taladrando las negru­
ras de la tierra.

Para term'nar, a modo de Ilus­
tración, musical, dió a conocer las 
voces del cuarteto ovetense de Ob­
dulia Alvares, Granda. Preu y Cu. 
chichi, en composiciones armoni­
zadas por el maestro Tornes, caí­
do en el exilio en Londres.

La conferenciante mereció los 
muchos aplausos y felicitaciones 
que recibió al término de su docta 
y brillante disertación.

pertenecían a una gran empresa 
de contrabando,

Pero si la policía y los carabine­
ros quisieran, se descubrirían mu­
chas otras cosas no menos impor­
tantes.

Lo que sucede con el whisky 
— el falso y el auténtico — da 
una Idea de la Imbecilidad reinan­
te en las esferas privilegiadas-del 
régimen y de la corrupción que 
ahoga al país.

Desea N un Presupuesto Ec®nómico?
i; CRRP1HTEHIR “BEGOR” ofrece a los lectores 

de ESPMR REPUBLICANA, la. garantía de 
i > trabajos de calidad, rapidez y economía.

CARPINTERIA BEGAR
BILLINGHURTS 247 L. E.: 62 - mi

| PÍtOFESIAMAÜSsj

Dr. V. A. Lasca
ABOGADO 

«AMONTE 1481 2o. Wm
Lun»«. Miércoles v Viernes

Dr. Luis F. Serrano
CIENCIAS ECONOMICAS 

LMSñvN impuestos • DGr-»§»eKvtHW
IB«I®«CC0

T. 10. 48-0160RINCON 700

Delta Santa y -Egea
MARTILLE ROS PUBLICOS 

AV. SARMIENTO 230
Teléfono 15122 

MENDOZA

Dr. Germán F. Costa
Módico Cirujano . MMIeo

Internan „ Mentales 
AVENIDA DE MAYO 1220. 8o.

Dr. Enrique Rodríguez
Meílelnn Interna

B ti EN 08 AIRES IBS .
SAN RAFAEL M HÑDÓ/.A

Casa Casares 
FOTOCOPIA3 

Coplas a máquina . Mimeógrafo » 
Iloslaccionos - Traducciones . Trn. 
bajos taquigráficos con velocidad 

máxima . Librarla .
i Director i ENRIQUE .CASARES 
TUCUMAN 1319 T.E. 40-9959

a PIRATA
(Viene de la Pág. 3) 

reunióse en solemne. sesión. An.-' 
.tes de que Rubén Romero leyera 
su discurso el docto cuerpo psis^S 
se a despachar asuntos corrientes: 
Recuerdo uno; daba cuenta d¿ 
que en minuciosa investlBac.óa 
para descubrir el origen de la 
manida frase “poderoso caballeo 
es Don Dinero” no .se había po­
dido encontrar autor alguno que' 
la hubiese usado con anterioridad 
a emplearla cómo estribillo, don 
Francisco Gómez de Quevedo. y 
Villegas, el presidente, don Ale­
jandro Quljano, recogiendo sospe­
chas corporativas de que tal frase 
tuviese antigüedad superior a tres 
siglos, declaró: “La Academia se­
guirá investigando”. . .i

Importa poco que Quevedo fuesen 
o no fuese el primero en aconso­
nantar tamaña verdad. Esta es tan; 
antigua como el dinero y sigue 
inmutable, conforme lo ha reye» 
lado la monumental cuchipanda? 
en honor de la nieta del pirata, 
donde nadie se ruborizó al engu-w 
11 ir eu el ‘.buffet’’ y al emborra» ; 
charse en la taberna, sin parar 
mientes en la procedencia del di­
ñero con que se costeaba eíinso-, 
lente despilfarro. ....

Quienes se han asqueado, sin-: 
tiendo ganas de vómnor. son i», 
personal decentes que* vieres si 
aristocrático “ABC” deáicar i na. 
página entera, ihistraua con el re­
trato del “gran señor de las altas 
finanzas”, a la repugnante orgía 
de S’Avall. Repitamos con nues­
tro genial satírico: poderoso caba­
llero es Don Dinero.

Circule Almeriense

Esta entidad cultural y recrea- 
ti va, do inconfundible significa- 
clón democrática, ha procedido a 
renovar su Comisión Directiva,•J* 
cual ha quedado constituida en la 
forma siguiente:

Presidente, Francisco Castillo; 
Vicepresidente, Miguel Simón; Se­
cretario, Pedro Caparrós; Secreta­
rio de Actas: Francisco Sánchez 
Ortega; Tesorero: Diego Ortega; 
Vocales: Wenceslao Acuña, Angel. 
Vázquez, Francisco Morales, Ga-, 
briol Sánchez Ruiz, Manuel Si­
món, Francisco Uclés; Revisores 
de Cuentas: José Calatrava, Pe­
dro Campoy, Salomón Rodríguez.
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"Constitución y Revolución
Autor, Bernardo Canal Feijóo, Editorial Fondo de Cul­

tura Económica. México — Buenos Aires.
, Entre tos pensadores argentinos de más densa personalidad figu­
ra, sin dudo. Juan Bautista Alberdi, nacido en tos días aurórales de 
la Independencia de su patria. Su vida y su obra son evocadas, con 
singular equilibrio, por Bernardo Canal Feijóo, cuyas dotes de inves­
tigador y conocedor de los problemas nacionales quedan demostradas 
en “Constitución y Revolución”. Desde su norte nativo, el escritor 
ha buceado en las reconditeces del alma patria, para mostrar, en 
esta biografía de nuevo estilo, las facetas más interesantes de una 
figura l"e, como la de Alberdi, tanta significación cobró a Ira vis de 
sus “Bases” para la organización nacional después de la caída, en 
Caseros, de la tiranía resista.

“Tres obras impares” en el pensamiento amerieano y »in ‘‘destie­
rro sin parangón” prestan «amiento —dice el autor— a la ‘‘figura 
histórica de este gran pensador argentino, más famoso que verdade­
ramente conocido” Es® gran pensador es Juan Bautista Alberdi, quien 
en ‘Constitución y Revolución' cobra vitas intelectual a lo largo de
las cuatro partes 
"El Desterrado" y

liares v de época.

del extenso libro: “La patria”, “El Expatriado”, 
“El Desposeído”.
de esas partes se estudian los antecedentes fami- 
así como las primeras obras del futuro pensador; 
presenta la guerra revolucionaria contra el tirano.

la emigración a Chile y el advenimiento de un régimen más liberal, 
las disensiones con los triunfadores y su alejamiento, dorado con una 
misión diplomática; en la tercera, la cesantía que transforma su 
permanencia en el exterior en «lestierro; y en la cuarta, el regreso 
tras cuarenta años de lejanía, cuando Tuenmán, su patria, le designó 
diputado, para frustrar las enemistades de Sarmiento y Mitre.

El ensayo de Canal Feijóo constituye una exposición cabal del 
pensamiento albir diano, en lo político y sociológico, sin olvidar las 
circunstancias históricas, sin separar la “vida” de la “obra”, sino cn- 
samblántlovas en comentarios que deparan al lector visión exacta y 
unitaria dei hombre carnal y de! ente pensador. Es, a la par, un 
estudio acabado del desarrollo «leí país en el siglo pasado, con una 
valoración de las filosofías actuantes. Una interpretación, en suma, 
del periodo argentino en que Alberdi vivió, «pie el Fondo de Cultura 
económica acaba «le presentar en la pluma «le uno de tos escritores 
más preparados para el desarrollo del vasto tema.

A. 8.

ssCultura y Lengua de Francia'

‘DIARIO DE LOS J
AÑOS DE GUERRA” '

AUTOR, ROMAIN ROLLAND ' 
LIBRERIA HACHETE.-

BUENOS AIRES
En el segundo volume». de su 

diario, que abarca el año 1916 y 
parte de 1917, el ilustre Romain ' 
Loiland sigue registrando los he- 
ches e impresiones que mejor pue­
den darnos Idea de la conmoe ón 
espiritual y de la desorientación 
moral en que estuvo sum’sta Eu­
ropa dorante aquellos agobiantes 
días de la primera guerra mun­
dial.

Por sus relaciones y contactos 
con persona'idades relevantes de 
diversos países, incluso con ale­
manes no conformista y «le espíri­
tu liberal, api como eon algunos 
ruúriates de la talla ¡Htecctual 
y moral de Stesan ZweiR el au­
tor es ó al tanto de las corrien­
tes y tendencias que se manifies­
tan fuera de la ciega aceptación 
de la guerra a ultr anza, de modo 
que puede dar fe de la permanen- 
cki del espíritu humanista por en­
cima «le los odios y los rencores.

ton ocasión de una alusión «le 
uno de sus amigos, Romain I!» 
Hand lija nítidamente su pesk ién, 
tan disentida y mal comprendida, 
en los términos s‘guíenles:

‘‘Entiendo combatir, a mi modo, 
no en un ejérci o, por el dere lis 
y la -i «ilinación; entlenilo se- 
francés; yero .‘«itiendo ser más; 
n® oponer, s ao snperpbnei”.

Lira, eo».o se ve, un esjiritu m-
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“Julio César59
Autor, Alfonso de Lamartine.' Ediciones Antonio Zamora

Buenos Aires. ;
Como el más audaz de los generales y el más depravado ele los 

romanos juzgaba el romántico poeta francés Alfonso de Lamartine; 
a Julio Cesar. Personalidad cumbre de la historia, sus monstruosas
proporcianes en algunos de los más destacados aspectos y sus indes­
cifrables complejidades psicológicas han atraído a los historiadores, 
a los novelistas y lo^ dramaturgos para presentarnos versiones e ínter- , 
prefaciones de lo que realmente fué aquella figura extraordinaria.

Aunque considerada como algo parcial contra César, es clásica 
’« biografía que de él trazó el ilustre Plutarco en sus famosísimas 
"Vidas paralelas”, biografía que siglos después sirvió de base a Sha­
kespeare para componer rna dé sus geniales creaciones- escénicas. 
Otras »>'■«>mas maestras han sido aíratelas también por Julio César, 
y entre ellas Lamartine, en esta que comentamos.

No era Lama-tune propiamente un historiador, tal como ahora 
lo concebimos, sino más bien un poeta, con inclinaciones preferentes 
al empleo de la imaginación sobre la búsqueda del hecho auténtico 
y de la documentación verdadera. Pero aunque nada nuevo dijo 
sobre Cesar en esta biografía, insto será reconocer que se atuvo a. 
los conocimientos que en su época se poseían sobre el gran gua­
rrero romano.

Uti'izé en buena parte las referencias de Plutarco, los escritos 
de Cicerón, las obras del propio Julio Cesar y las de algunos comen­
tarista.» ce ellas, y asi pudo ofrecernos una reconstrucción animada 
y completa de la enigmática personalidad. Lo estudió en sus tre» 
aspectos principales; como hombre, como general y como politice, y 
lojró reflejar eon el debido relieve los rasgos principales de aquel 
aristócrata dotado de geniales aptitudes, que pudiendo hacer sido 
uno de los hombres más admirables de Roma, prefirió dar rienda 
suelta a suz perversas inclinaciones hasta convertirse en el verdugo 
de la Republica Romana, cuya ruina consumó. • '

En un Lapidario e impresionante- epílogo, Lamartine condensa la 
acción ne'asla de Julio Cesar y concluye que, por todo ello, este me­
reció las leinttr.'s puñaladas que lo dejaron sin vida, el dia de los 
idus de Marzo, a los pies de la estatua de Pompeyo y del Senada 
por él sojuzgado. " '

"EL REY DEL PAPEL

repeo, avanzada «le la tendencia 
que ahora ce á desarrollándose y 
que, en «lef’Hitiva, será la que

9? prevalezca si se <;»iere evitar la 
, । ruina «tal viejo confínenle.

Autor, Lea S.k. Editorial Patri Jos 
Luchos Aires.

Recógese en este volumen la 
v ¡da del Lauread) novel sta argen­
tino Alejandro Magrassi, se ana­
lizan las dive sas facetas de su 
releí ante personalidad y se hace 
un detenido examea de su abun­
dante y valiosa obra literaria.

teatral, crítico de arte, posta, erí- 
| tico literario, nove ista, ha fre- 
: cumiado los más diversos cam­

pos literarios. Para nuestro gasto, 
su principal mérito radica en su 
obra novelística, nutrida, variada? 
y brillante, entre la cual destaca 
"La Caá Varí" justamente pre­
miada en un concurso y de .« que,
en su oportunista.i, tuvimos oea-

Autor, Karl Vossler. Editorial Losada. Buenos Aires i 
El historiador germano Karl V« l’r nos 1 rinda en “Cultura y | 

Lengua do Francia' . un cuadro minucioso y perfecto «le la evolución 
lingüística gal», desde las horas iniciales de su literatura hasta el 
presente. A. Incorpcrar Losada, a su colección “Filosofía v Teoría 
del Lenguaje" este mcritísimo trabajo, brin a un instrumento cficai 
a los Investís aflores que dcsconoi^n el alemán y se veían prhados 
de examina las dedi cc'oncs q«ie, en torno al franc's literario, hace 
un universitario de tanta jerarquía. Vossler. e: penalizado el lemas 
españoles, vierte tambi«''íi su inquietud hacia las otras lenguas deriva­
das del latín nutricio de nuestras culturas'. De acuerdo con la infor­
mación que da el prologuista, Raimundo Lista —traductor a la vez 
en colaboración con Eka Tabernig—, en 1905 ya esbozaba esta inquie­
tud Vossier para llegar, a través «le monografías «live-sas. a reela­
borar. en 1929, esta ‘ Cultura y Lengua de Francia”, que ahora apa­
rece por vez primera en castilla n«>.

rs vi valor de «»slare«-i j&tan-

Nacido en Lemas «I- Zamora al t- — -^ .......—.............  —
terminar el pasa..o siglo, Alejan-1 -ion de < ncomíar s-s positivos va-
ti Magrassi revelé desde muyx jvirwcw uubuv muy 

lo y de .actualidad «re i mor me । joven las más sebees stispos.’cio- 
un mibido vator a ente i litera san- । nes para el cultivo de '.as let es. 
tíHm«> «liiirio «M i»olvi.<al»le hu.- Tanteó stherses generes y en to- 
nianinta francés. I ros logró de-tacarse con obras de

Colección Leytsurs
Publicaba por ha Kdiforial Acmé

S. A. B«rnoq Aires

ha sido publicada la disc,.(idísima 
novela “Esa V El", <le la gran 
escritora francesa q u e firmaba 
con el seudónimo “Jorge Sand".

leves <10 todo orden.

Colección “Evasión”
pesitiva valía.

Periodista, confeiene’ante, autor

Suplemento de Rastros 
Publicación de la Estiteritu Acmé 

S. A. Buenos Aires.
Los til ti. nos números «g este co­

lección <iue hemos leí.¡o son el ti-

Publicada por la Librería 
Biachetle. Buenos Aires.

Destoca la novela policíaca “Sos­
pecha en alta mar" por e. meilio 
en que se desarrolla la acción y 
por las circunstancias que rodean 
al crimen con que so inicia. -

Por una parte, la particularidad
de «pie el suceso se produzca en

“La evolución de un idtoim 
-■nos dice el propio Karl Vcssler - 
nunca se determina a sí misma; 
está tan íntimamente entretejida 
con los destinos terrenos y los es­
fuerzos espirituales de sus habi. 
tantes que, si se la considera se­
parada de ellos, pierde todo sen­
tido". Esa ha sido la norma adep. 
tacla por el fllósifo alemán para 
esta filosofía del lenguaje francés, 
en la que los fenómenos fonéticos 
morfológ eos y sintéticos no son 
fórmulas petrificadas, sino libres 
creaciones del individuo como ac­
tuante dentro «te una comunidad 
que, en sus catarsis, da fisonomía 
estilística a los ¡domas. La unidad 
de historia idiomática e histórica 
literaria que preconiza Vossler n.' 
significa desconocer los aspectos 
Individuales en sí para atender 
tan sólo a las expresiones coiecti-

Vossler recuerda que la poten­
cia artística del poeta o del escri­
tor está ligada . como savia vital 
y pedagógica, a la lengua mate'nta 
que a su vez crea el clima espi­
ritual para el desenvolvimiento 
del genio literario individual. So. I

bre el panorama integral de una 
época se destacan, des e luego, los 
característicos estilos y la dinámi­
ca peculiar de las tendencias ex 
preJvas.

El lenguaje tiene en su evolu­
ción, ur.a .viva energía cieado 'a 
que nadie puede encerrar en cri. 
soles ni alambiques. Es fuerza pu­
ra lanzada con ímpetu por honde­
ros anónimas; canta rodado qu ú 
en el lecho del río, suaviza sus 
contornos y muestra las huelles 
de las corrientes que lo arrastra, 
ron hasta allí. Formada por el 
pueblo, se convierte en instrumen­
to culto en sus portas, que pue. 
den. así presentar el carácter na- 
ciohM del lenguaje, cual refleje 
de una mentalidad colectiva que 
actúa como engranaje estético y 
no como mecanismo gramatical. 
Vossler señala las coincidencias 
del poeta nato con el pueblo incul. 
to en su afición a materializar lo 
abstracto en concreto y, otras ve­
ces. en "volatilizar lo concreto en 
abstracto”, aunque el aporte po­
pular más considerable radique en 

I la incorporación de nuevos voca-

im relata de los amoríos de la au- acción”, de Ralph Leí!; “El nuevo 
tora con el novia Alfredo de Mu-1 capataz", de R. Tovrsend; “Fiebre 

Sigue sír» o una narración ! de Oro”, de B. Scott, y “la mon- 
se Fe con encanto c interés. | tura del muerto”, de L. P. Hol-

sset.

En la titulada "Mirta”, que He- 
i el número 2'1 de La co ecciún,

otro rotulado novelista francés, 
Cuy <le Chanteyleure, presenta 
una atrácente f gura femenina, ver­
dadera ceniciento de nuestro tiem-
pe, un halo de ro­

íanlo ingenua y
enfermiza, si so quiere; pero 
singular "impelía y nobleza, 
también re lectura sumas lente 
leltosa.

de
Es 
de-

tu.aoo "El rancho Barra 2ü", <ie un trasatlántico tío lujo, mientras 
' - *-• MuRord; "Un hombre i e' cruza el Atlántico, circunscribe el

mes, que han aparecido con los

REVISTA “CUADERNOS” DE PARIS i
Está en venta el número 14, correspondicntea^ >

Septiembre y Octubre, de la gran revista t LADEENOS que ^ 
edita en París el Congreso para la Libertad de la Cuhiua. ó

En las 112 páginas de que se compone, c»nt ene los trabajos 
"Del mito a la historia”, por Denis de Rougemont; Ruta de Ala - . 
eón y el Teatro francés”, por Alfonso Rey ce carnet , PW .^ 
mán Arciniegas; ‘‘La bomba H y el Dinosaurio , por Arturo Kow- 
tler; “Constantes históricas de la diplomacia rusa , por Luis /ira- 
quistan: “El sueño de Colón, por Waldo -’ra.nk ^

Se insertan también artículos de Ignaoo bilone, Xavier Ah . n 
Jaime Posada, Luis Terán Gómez, Rita Rcgnier, Asme 1 atn, car > 
tos de Jnan, César Alvajar y otros. /

Precio del ejemplar, $ 8.- Suscripción anuaI S 4.>.- 6
Librería MADRID. -. Bartolomé Mitre, 950 - BUENOa AIRE» /

En e! número 83 titulado “Men­
sajero del otro mundo", se le“n 
cuatro singularísimos relatos de 
John W. Campbell en los que des­
arrolla temas relacionados con las 
relaciones interplanetarias, que ya 
no parecen imposibles. Los cua­
tro son del mayor interés, espe­
cialmente el denominado “Cegue­
ra”, en el que refiere nada menos 
que un viaje de dos sabios hasta 
el mismísimo solí

Sin iludo para dotar de alguna 
variedad a la colección, se ha in­
cluido en ella la novela policíaca 
“Siete Millones...”, de Joe Barry. 
Es de movida y bien combinada 
acción, en la que no faltan los 
asesinatos misteriosos ni el valor 
y la perspicacia de un Sagaz In­
vestigador.

números 9C y 100, respectivamente.
Como se sabe, todas las narra­

ciones incluidas en la colección se 
refieren a episod os y sucesos del 
Oeste amer cano, escritas por au­
tores especializarlos en ese géne­
ro tan leído y popular.

Todas las enumeradas pertene­
cen a él y responden plenamente 
a las caracte ísticos ya consagra­
das de esc Upo de relatos, hechos 
sobre la I ase do una intensa y 
movida acción.

' ámbito de la investigación a lími­
tes bien determinados. Por otra, 

I las complejidades del primer ase­
, sinato, claro y sencillo en aparien­
cia, extraño y misterioso en entin­
to se trata de desentrañarlo, ofre­
ce materia para que cuatro psicó- 
olgos oue forman parte del pasa­
je realicen una .verdadera' exhibí» 
ción de posibilidades esclareced»- 
ras por los exclusivos procedi­
mientos relacionados con el com­
portamiento humano. ;

Asi, la narración de C. Daly 
Ring, autor del' libro, presenta 
características nada comunes, que 
olivan el rango de esta atrayen­
te novela.
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blos, porque la len rúa literaria 
subsiste imperturbadá “en sus re­
glas de flexión ^ intaxis, con su 
sentido del orden —todo claridad 
y sutileza—", que es la fuerza con. 
servadora que actúa de freno.

“Cultiva y Lengpa de Francia” 
de Vossler es, en su consecuencia, 
un trabajo de excepcional valor, 
cuyo conocimiento es imprescindi­
ble para todos los amantes de los 
estudios filológicos.

„ Antonio SALGADO
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ACERCA DE UNA MANIOBRA COMUNISTA

Por la Liberación de Todos los Presos Españo
Recientemente ha sido puesto en libertad un ciuda­

dano español que llevaba diez años encarcelado y que 
ahora h?. poní: o trasladarse a México, por haberle con- 
ccdi 'o asilo el país hermano.

La noticia no atraería atención especial si, en el caso 
de cu; se trata, no hubiesen concurrido circunstancias 
harto extrañes y sospechosas.

Sor-rende, en primer término, que se haya revestido 
de tanta importancia a un hecho frecuent simo en Es-

Allí existen miles y miles de compatriotas encar-
cela es desde los comienzos rn :mos ce la rebelión trán­
quista. Sin embargo, apenas se habla ñe ellos; y cuando 
se hace a’runa referencia a esa masa de perseguidos, 
no se menciona especialmente a ninguno ni se destaca 
su ceso por encima de los demás.

¿Por qué, entonces, se ha promovido tanto alboroto 
alrededor de ese ciudadano puesto en libertad? ¿Es que 
se trata de alguna personalidad relevantísima. (Te algún 
prohombre eminente o de .alguien sometido a injusticia 
más acusada que la de los demás?

Todo lo contrario. El individuo en cuestión había sa­
lido de la península, con su familia, y se había refu­
giado en el exterior. Pero, al término de la segunda 
guerra mundial, volvió a Espasa porque así :c lo ordenó 
el partido al rué pertenece. Detenido poco después de 
su llegada, fui condenado por los tribunales franqu stas
y ha estado cumpliendo su condena en 
peninsular.

una cárcel

Esa situación en que se ha visto, id.ntlca a la de 
mijes y miles de ciudadanos españoles que no pudieron 
expatriarse en 1939, ha servido de pretexto para que el 
partido comunista promueva una ruidosa campaña, por 
sus habituales procedimien'.os de comisiones, manifies­
tos, visitas, gestiones, recogida de firmas y, sobre todo,

recaudación de cantidades para. los supuestos gastos 
de la campaña.

De eso se trataba, precisamente. Si el individuo a 
quien nos referimos marchó a España hace diez años, 
no fué para ponerse al frente de una conspiración ni 
para asumir funciones de organización y mando, para 
las rúe no habría sido aceptado, porque el comunismo 
y sus hombres están excluidos de toda acción auténti­
camente republicana, sino para crear artificialmente una 
víctima y,encontrar asi pretexto para campañas de agi­
tación y de recaudación de fondos. El partido comu­
nista 1.a recurrido más de una vez a semejante proce­
dimiento. En algún caso, muy conocido en la Argentina, 
te falló porque la victima designada, a la que se pre­
tendía enviar a los dominios de Franco para que fuese 
condenada a muerte y sirviese de cebo para recaudacio­
nes en gran escala y campañas ruidosas por todo el 
mundo, se negó, con entera razón, a poner en riesgo su. 
cabeza. Pero esa resistencia, que le valió la expulsión 
del partido, no ha sido la regla general, sino que las 
órdenes de l.i organización se han cumplido con la obe­
diencia de cadáver que los comunistas han copiado de 
los jesuitas, sus maestros ampliamente superados én todo.

Lo lamentable es rué siempre se pretende captar ia 
adhesión de instituciones y personalidades respetables, 
ajenas al comunismo y a sus tortuosos procedimientos, 
pero mal informadas y débiles para resistir la acción 
proselitista de maestros tan duchos en la simulación 
como son los servidores de Moscú.

En e] caso a que nos referimos, también se han diri­
gido a diversas entidades republicanas con la esperanza 
de sumarlas a su campaña. Mas na han podido lograr 
ni una . sola adhesión, porque los republicanos españo­
les de la Argentina tenemos demasiada experiencia sobre

el particular para dejarnos sorprender. De todas suert 
ta Federación de Sociedades Democráticas 
vigilante siempre para evitar qne en nuestro ¿amr^ 
prosperen las maniobras comunistas, ha- puesto en en r 
dia a las entidades adheridas y les ha recordado la n * 
cesidad de abstenerse de toda cooperación con las orga­
nizaciones abierta o disimuladamente comunistas a^ 
como la de rechazar cualquier contacto y trato con SJ 
partido y los afiliados de esa tendencia. - e*

Pero si los Centros y los hombres republicanos han 
sabido comprender el verdadero significado dé la 
niobra comunista y sc han abstenido de secundarla 
ha ocurrido lo mismo con otras personalidades y aún’ 
con algunos órganos periodísticos. Impulsados, sin du® 
por el noble anhelo de cooperar a la liberación de un 
pretendido perseguido político, destacados científicos ju­
ristas, escritores y profesionales han suscrito la peticiói 
que lanzó el partido comunista, siempre es encotniábte 
un impulso generoso que se sigue con la mejor buena 
fe; pero la bondad, la nobleza y la generosidad pueden 
resultar contraproducentes si son mal aplicadas y hasta 
pueden lastimar y disgustar a los otros perseguidos otlB 
se ven olvidados y preteridos. .. j

A los firmantes de las peticiones promovidas par' el 
partido comunista, será oportuno hacer saber .que en 
España hay miles de españoles encarcelados en condicio­
nes y circunstancias más dignas de atención y apoy6 
y sobre to'« les tobemos recordar que, fuera de España 
en Rusia precisamente, hay todavía españoles repnblk 
canos que mueren de miseria y desesperación en campos' 
de esclavos de los que no hemos podido liberarlos, pese' 
a las gestiones de nuestro gobierno y a las campañas de 
quienes ludíamos por la auténtica libertad de Españas 
y no para cambiar la tiranía que hoy padeco por oira 
igualmente odiosa e inadmisible.
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LA FIESTA NACIONAL MEXICANA, EN 
EL CENTRO REPUBLICANO ESPAÑOL
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ESPAÑA
En adhesión a la fecha patria mexicana, que se 

celebra el 16 de septiembre, el Centro Republicano 
Español de Buenos Aires, a nombre de la colectivi­
dad española democrática, ha organizado los siguien­
tes actos conmemorativos:

El día 17, a las 19 horas, bajo el patrebinio del 
Ateneo “Pi y Margall”, conferencia del doctor E. No- 
seda Valles sobre el tema “México se encuentra a sí 
mismo en dos poetas: Ramón López Velardc y Jesús 
Flores Aguirre”.

El sábado 24, a las 10 horas, también desde la 
tribuna del mismo Ateneo, conferencia del señor Oc­
tavio Ponzanelli acerca de “La Escultura Mexicana”.

El domingo 18, a las 12,30 horas, en la sede del 
Centro, Bartolomé Mitre, 950, gran banquete de con­
fraternidad hispano mexicana, al que se proponen 
concurrir el Excmo. Sr. Embajador de México, los 
más destacados miembros de la Embajada, otras re­
presentaciones diplomáticas de países amigos, dele­
gaciones dé las entidades afines y distinguidas per­
sonalidades especialmente invitadas. Hará uso de la 
palabra el doctor Claudio Sánchez Albornoz, quien 
reiterará la gratitud y la admiración de los republi­
canos españoles al gran país hermano.

Las tarjetas para el banquete, al precio de pe­
sos 35,—, deberán adquirirse con la debida antela- 
Ición en la Secretaría del Centro.

COSAS DE LOS CLERICALES

Liberalismo Autocalibrado al Milímetro
BILBAO. — En el diario uitroclerical “La Gaceta del Norte’ un 

tal Martín Abril suele publicar una sección en la que expone criterios 
un tanto sorprendentes. En su última crónica, titulada “Ir cediendo” 
se atreve a manifestarse como liberal, nada menos; poro de un ttbe- 
ralismo a base de tales distingos y limitaciones, que el pobre queda 
redil- i Jo poco menos que a cero. Dice así el mencionado escritor:

“No soy sospechoso en este sen­
tido de la compresión y de la ge­
nerosidad, porque creo haber dl-

Rincón Familiar Andaluz
En la última asamblea general 

celebrada por esta entidad, que­
dó elegida, para el período de 
1955 a 1956, la Comisión Directiva 
siguiente;

Presidente, Alfredo Gutiérrez; 
Vicepresidente 1°, Pedro Crespo; 
Vicepresidente 2», Juan Sánchez 
Pareja; Secretario, Antonio Carre­
ras; Prosecretario, Alvaro Pérez; 
Tesorero Roberto J. Capurro; ?ro- 
tesorero, Marcelino López; Secreta­
rio de Actas, Ramón Fernández 
Sámpayo; .Vocales Titulares: .Ra­
món García, Fuentes, Ricardo 
Léyro, Salvador Jiménez, Antonio 
Reída. Sebastián Parra y Mario 
Sánchez. .

cho en varias ocasiones que soy 
liberal no politicamente, claro os-
tá, sino humanamente; 
ta donde la Iglesia me 
sea. Ni un milímetro 
un milímetro más.’’

Y después de haber

liberal has- 
deja que lo 
menos, ni

fijado bien
su calibre y hacer otras considera­
ciones, termina así, dirigiéndose a 
los católicos que no comparten 
sus apreciaciones;

“¡Qué triste, el espectáculo de tos 
católicos tibios, timoratos, encogi- 
dilles! ¡Qué lamentable proceder 
el de la familia católica! ¡Qué 
ramplona la la actitud de lo que 
lo son! Generosidad, sis com­
prensión, sí. Pero decisión par» 
proclamar alegremente lo que so­
mos en el pensamiento y en la 
consocuenc'a del pensamiento: la 
acción”, ■
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Dice el “Manchester Guardian”
tenido

Mt'.pecu

El Futuro Político de España
LONDRES (OPE). — En uno de sus editoriales, el 

prestigioso diario liberal “Manchester Guardian” se refiere 
al problema de la sucesión de Franco y, entre otras cosas,
dice:

“Además de le impaciencia Im­
potente de sua declarados enemi­
gos, que desean su calda, Fran­
co sufre actualmente la presión 
de sus amigos y de sus “medio 
amigos", a fin de que procure 
aclarar el futuro político do Es­
paña para cuando llegue el mo­
mento, Icj-no o no, en que deje 
de estar en el puesto que hoy 
ocupa.

Los dos principales sectores de 
los país Marios del régimen no han 
ocultado, este venano su honda 
preocupación por el estado de co­
sas del país, que oficialmente es 
un reino, pero que no tiene rey 
y no cuenta con un sucesor de­
finitivo para el jefe de la Cru-

Falmge Española, que en es- 
ta« décadas se ha empeñado, sin 
conseguirlo totalmente, en alcan­
zar la posición de que gozan los 
partidos de los dictadores en 
otros regímenes de derecha, so­
licitó el pasado mes de junio una 
cláusula, constitucional que le ga­
rantizara un puesto privilegiado 
cuando el mando personal del 
general Franco tocará a su fin. 
Y ahora, el corresponsal en Ma­
drid del “New York Times" nos 
dice que la muy poderosa orga­
nización religiosa llam”da “Opus 
Del” ha lanzado una hoja clan­
destina llamando la atención so­
bre el peligro de desintegración 
nacional en caso de que muriese 
el jefe del Estado sin haber to­
mado bien les medidas respecto 
al establecimiento de su suee- 
eión. ’

' Hace diez años, cuando el fu­
turo político del general presen­
taba una perspectiva' bastante 
precaria — debido á que la ma­
la suerte se había cebado en los
dictadores extranjeros que lé'
Man armado jr apoyado— a

ha­
. l»

camino bastante despejado pera 
volver a ocupar el trono por su 
propio impulso. Pero la opinión 
del Occidente europeo se mostraba 
entonces bastante fría con rela­
ción a los monoicas latinos y, en 
cambio, ios republicanos españo­
les, derrotados con motivo de 1" 
guerra c'vil, contaban con mu­
chos partidarios. Los monárqui­
cos perdieron su oportunidad y en 
caso de que la vuelvan a recobrar 
en años sucesivos sería segura­
mente a título de herederos del 
régimen actual y por gracia del 
general Franco, restaurador de 
reyes”. ,
UNA CARTA DE BALBONTIN

Con motivo del anterior ce­
mentarlo, el Ministro consejero 
del gobierno de la República Es 
pafiola, con residencia en Lon­
dres, don José Antorjio Balbon- 
tin, ha enviado al “Manchester 
Guardian”, le carta siguiente:

“Me permito felicitarle por 
la objetiva Información sobre

España contenida en gil éxee-- 
lente editorial titulado: “Going 
strong, but..." (Fortaleciendo? 
se, pero...). Lo único que echo 
de menos en él es él apoyo de­
cidido por su parte en favos; 
do la voluntad genero! del pue­
blo español de elegir libremen­
te su. propió gobierno, como 10 
hacen hoy todos los pueblos éh ’i 
vilizados. •

El pueblo español se queda 
un poco desconcertado cuando,, 
ve que Alemania, Italia y jiV 
pón — los enemigos ño liste- 
des en la última guerra — So- 
zan ahora de un gobierno Úr 
bre, mientras que el general 
Franco — la más deplorable 
creación de ílitlcr y MussolL 
li — es considerado en mil- 
chos circuios “democráticos ¿o. 
mo el “mejor amigo” del Occi­
dente ; y que los periódicos' in- 
gléses, incluyendo ei “Manches­
ter Guadian”. reclaman cons­
tantemente “elecciones Ubres” 
en todos los pueblos de la Eu­
ropa oriental, y hasta en alffu- 
nos de los países más prlmH- 
vos del Asia, pero no en Espa- ’ 
fia". ■
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La Conferencia de Birmingham

Los Estudiantes, Contra el Franquismo |
ESTOCOLMO (Ope).— Con relación a la Conferencia -interna- ■ ^W 

clona! de Estudiantes recientemente, celebrada en-la ciudad británica ' | 
do B>rmingham, ol observador sueco Arvid Mollee . ha manifestado: ? ^W

“Por primera vez so planteó la 
cuestión de si los estudiantes de 
los paises dictatoriales hablan de 
sor aceptados en las conferencias 
internacionales ño, estudiantes.

No se permitió que ly Unión Es­
pañola de Estudiantes, cuyo , prq- 
«idento .es designado ppr et; go­
bierno. ¡ asistiera con calidad de
delegad' 
tro otrí 
ción coi 
gima, i

monarquía se le presentaba un diantes I

>. Para ello se exige, en- 
s cosas, que“ la organiza- 
aprenda, sin d'stinción ’ al- 

la mayoría de loa *estu- 
universitarios, y que sus.

funcionarios, sean ploAHos, WA^-HU. 
mente. España np,.fué aceptada, ni ■ M 
en calidad. de observador. La opo- 
alción más fuerte, tipo de tos 
¿lidiantes látirioáinéjrieiinó^ 
tervtetien en, 1»,bicha coptrs te* 
re^meneq: (Mctqtóál^
LSS. , Ltos sstWantvg r»^i MMAM.'W 
Ausrlan "psrWttj^qyoM^WWMEM 
slstler»».i ia.'; Conferencia ’ M 
.observas ?j»r :rázón ^ 
paña -miembro del' citado ■orga-.'?igs 
nismo", . .^Vj.^'- a .?.,•-' ?< é ? ■ <'' ^ ^W
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